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Prólogo 

[TI ratar de recrear la vida de alguien presupone un proceso
de simpatía, un esfuerzo por pasar de datos, referencias en 
libros y documentos a una existencia real. Acumular datos, 

relacionarlos e hilarlos no garantiza captar el carácter, la concien­
cia de quien biografiamos. Lo que sí nos ayuda es tratar de volver 
carne y espíritu las ideas, las palabras del ser humano del que nos 
ocupamos. 

La información es sólo letra muerta que muy raramente 
refleja la personalidad que trata. Es una labor de acercamiento, de 
entendimiento, de interiorización lo que puede hacer que conozca­
mos no sólo el sistema óseo de un ser humano, sino que lo re-encar­
nemos. 

Escribir sobre* "la mujer más inteligente y extraordinaria de
principios de siglo" , requirió de mi parte un proceso de empatía 
para tratar de captar el carácter y la personalidad de Doña Juana 
Belén Gutiérrez de Mendoza. Intentar penetrar en lo más hondo de 
su conciencia a través de sus palabras, para descubrir en ella un 
espíritu realmente singular. 

Los primeros datos acerca de la vida de Juana Belén los reco­
pilé hace un par de años; conforme acumulaba más información, 
empecé a dudar de la veracidad de algunos. Me parecía que no 
hubiera podido realizar tantas hazañas, estar en tantos lugares, 
conocer a tanta gente que hoy forma parte de la historia nacional. 
Pero una vez pasados por el rigor de la heurística, me quedó bas­
tante claro que su vida tuvo una constante: procurar la justicia 
social. 

Juana Belén Gutiérrez de Mendoza, fue liberal cuando estaba 
proscrito ser liberal, fue maderista cuando el régimen porfirista 
llenaba las cárceles de oposicionistas, fue zapatista cuando esta 
facción se puso "fuera de la ley", fue anticarrancista cuando 
Carranza impuso su hegemonía. Fue indigenista muchos años antes 

* José C. Valadés.
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de que el espíritu revolucionario reivindicara las raíces prehispáni­
cas. Sintió la necesidad de la educación para el pueblo también años 
antes de la obra de Vasconcelos, luchó por los derechos políticos de 
la mujer antes, mucho antes de que otras mujeres le exigieran a los 
gobiernos posrevolucionarios la participación de la mujer en ese 
plano. 

Podemos afirmar, categóricamente, que Juana Belén Gutié­
rrez de Mendoza, fue la primera mujer que, de manera formal, 
abierta, hace críticas reales al sistema social del México de princi­
pios de siglo. Su estilo no tenía precedente en la historia nacional. 
Vésper lo atestigua. 

Juana Belén fue precursora del primer gran movimiento 
social del siglo XX: La Revolución mexicana. Tuvo clara visión de lo 
que requería México en esos años, una lucha social que trastrocara 
de fondo el orden establecido y aunque muchos sentían y deseaban 
lo mismo, pocos se atrevieron a externarlo públicamente. 

Sufrió persecusiones, encarcelamientos múltiples, sacrificó en 
parte su vida personal para luchar por mejorar las condiciones de 
sus contemporáneos. Además, algo muy peculiar en ella, nunca 
estuvo casada de una vez y para siempre, con ninguno de los dife­
rentes grupos que propugnaban un cambio, pero que suponían, cada 
uno de ellos, poseer la solución nacional en exclusiva. Su pensa­
miento evolucionaba y con un acierto casi intuitivo, seguía el rumbo 
más fiel a los ideales revolucionarios en aquel contexto de conflictos 
ideológicos, de vicisitudes y desviaciones. Por supuesto esto le 
acarreó fricciones, pero ella las supo enfrentar en treinta y cinco 
años de lucha, de incesante lucha, de elevar su voz, una voz audaz, 
fuerte, coherente que pide Justicia y Libertad para ella y para sus 
congéneres. Esto no puede menos que mover a la reflexión y por qué 
no, a la admiración. 

Juana Belén sabía quién era y lo que valía, hablaba con 
firmeza. Liberal radical, no transigía con nadie ni con nada que se 
opusiera a sus ideales. No le impresionaban las figuras políticas, ni 
Porfirio Díaz, ni Ricardo Flores Magón, ni Francisco l. Madero, ni 
Venustiano Carranza. Su respeto lo orientaba hacia las ideas y los 
hechos, no hacia las personas. El sentido civilista estuvo en ella 
claramente definido, lo cual la engrandece si la situamos en su con­
texto, mujer y pobre, a principios de siglo. 

Sin embargo, lo que realmente sorprende de Juana Belén 
Gutiérrez de Mendoza, es la falta de reconocimiento a su lucha, el 
olvido en que su nombre y su vida están ahora. 

Alicia Villaneda 
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"Ahora mismo me parece ver a Doña Juana 
sentada al lado de su vieja imprenta muda 
mientras afuera cantan los pájaros y 
juegan con las burbujas del agua sus 
pequeñuelas Laura y Julia, allá en el 
Callejón de Cantaritos. Y me vienen unas 
como exasperaciones de abrazarla viva y 
poner en sus manos estas cuartillas 
atestadas de recuerdos, como si fueran 
las rosas vesperales de mi admiración". 

Santiago de la Vega 
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TOMADA de la obra Juana B. Gutiérrez de Mendoza. Precursora de la Revolución 
Mexicana de María de los Angeles Mendieta Alatorre. Talleres de Impresores de Morelos, 
1983. 
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1 No es chocolate ... 

es atole de masa* 

acer mujer en el México del siglo pasado marcaba de 
alguna manera los límites en que se desenvolvería la exis­
tencia. La concepción que se tenía de la mujer determinaba 

su papel dentro de la sociedad y dentro de la familia; la obediencia 
en muchos órdenes a los varones, el matrimonio, el cuidado del 
hogar y de los hijos era lo propio de una mujer que se reconociera 
decente. 

Durante el porfiriato, el modelo de ángel del hogar estaba 
fijado sobre todo entre las mujeres de la clase alta. Las catrinas se 
afanaban en bellos bordados, en la repostería y en la hechura de 
muchas preciosidades que requieren manos delicadas. El afianza­
miento de este papel que reconocía en la mujer abnegación, manse­
dumbre y dulzura, lo aportaba mejor que cualquier otra cosa, el senti­
miento religioso del cristianismo. 

Este ideal, sin embargo, no correspondía a la realidad de la 
inmensa mayoría de las mujeres mexicanas de fines del siglo pasado 
y principios del actual. Para las mujeres pobres era difícil apegarse a 
tan poético destino, había que subsistir en un medio por demás 
adverso para aquellas que, además de mujeres, eran pobres; la dis­
criminación para ellas era doble, tanto por su género, como por su 
condición social. El trabajo era constante, duro para la clase margina­
da, que entonces representaba la mayoría de la población. El subsistir 
día a día requería jornadas agotadoras, una vida dependiente de la 
buena voluntad de los varones cercanos, fueran padres, hermanos, 
maridos o patrones. 1 

Las citas textuales de Juana Belén Gutiérrez de Mendoza, que no remiten a notas, las 
hemos tomado en su totalidad de la siguiente obra: Mendieta Alatorre María de los 
Angeles. Juana B. Gutiérrez de Mendoza. Precursora de la Revolución Mexicana. 
México, Talleres de Impresores de Morelos, 1983. 

1) Vid. Radkau, Verena. Por la debilidad de nuestro ser. Mujeres del Pueblo en la paz 
porfil'iana. México, Cuadernos de la Casa Chata No. 168, 1987. 
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La discriminación que sufría la mujer de aquellos tiempos, 
comenzaba en las leyes que regulaban la convivencia social, se con­
tinuaba en el ámbito laboral y en el seno familiar, de tal suerte que se 
percibía hasta en los menores detalles de la vida cotidiana. En esos 
años, cuando nacía un varón en una familia pobre, era recibido con 
entusiasmo, porque al menos no representaba una carga en cuanto a 
vigilar su conducta para garantizar su honra y porque se incorporaría, 
desde muy temprano, al trabajo remunerado que realizaba la familia. 
En honor del nacimiento de un varón se preparaba chocolate que se 
degustaba con parientes, amigos y vecinos para.celebrar el aconteci­
miento, en cambio, si nacía niña, el chocolate se sustituía por un 
simple atole de masa ... 

• ••
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2 Aires de libertad 

[9 os cambios y transformaciones políticas, económicas y
sociales que se estaban dando en la sociedad mexicana del 
siglo XIX, respondían a varios factores: los aires del libera­

lismo europeo y norteamericano que, con ímpetu renovador, arrasa­
ban con las anquilosadas estructuras del México decimonónico; el 
desarraigo de campesinos, que cada vez más se alquilaban de obreros 
en las nacientes fábricas e industrias, la consolidación del modelo de 
vida burgués, que contradice los vínculos tradicionales de tipo corpo­
rativo y patrimonial que asociaban a los individuos.2 

Lo anterior se tradujo en cierta disposición de algunos sectores 
sociales, tradicionalmente católicos, para optar por la disidencia reli­
giosa, para alejarse de las relaciones acostumbradas del México cató­
lico y buscar en otros cuerpos teológico-filosóficos, requerimientos 
de tipo espiritual, las opciones: el protestantismo, la francmasonería 
y el espiritismo. La elección por cualquiera de los anteriores corpus

se dejó sentir entre la naciente clase obrera, los mineros, los traba­
jadores textiles, los ferrocarrileros y algunos trabajadores indepen­
dientes, entre otros.3

La concepción que estas congregaciones disidentes tenían so­
bre la educación y participación social de la mujer, difería en algo de 
la difundida durante siglos por el catolicismo. Se aspiraba a un mode­
lo de mujer que participara en actividades intelectuales y sociales, 
hasta entonces reservadas para el hombre. Esta idea de la formación 
y educación de la mujer obedecía al concepto de la superación por la 
vía de la educación, lo cual haría posible que la mujer participara en 

2) Vid. Bastián, Jean Pierre. Los Disidentes. Sociedades Protestantes y Revolución
Mexicana: 1872-1911. México, El Colegio de México, 1989.

3) Ibídem.
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el ámbito social, más allá de los estrechos límites que le había fijado 
la tradición, de la cual forma parte sustancial la cultura religiosa de 
un pueblo.4

Desde su aparición en el panorama social del siglo pasado, los 
grupos de disidencia religiosa se identificaron con la corriente 
liberal, oponiéndose a la tradición católica conservadora. Se caracte­
rizaban por su anticatolicismo exacerbado y por su identificación con 
el liberalismo radical, que en el territorio mexicano sufrió una reco­
dificación. Proponían valores políticos y educativos modernos, y 
ofrecían una alternativa en Jo que se refería al papel social de la 
mujer de aquellos años.5

••• 

4) Vid. Bastián, Jean Pierre. Modelos de mujer protestante en Presencia y Transparencia
de la mujer en la historia de México. Carmen Ramos, Coord. México, El Colegio de 
México, 1987. 

5) Bastián. Los Disidentes ... Op. Cit. p. 90.
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3 Pobre del pobre que 
al cielo no va ••• 

l"l Nací en San Juan del Río, Durango, el nevado amane­LJ cer del día 27 de enero de 1875. 

Este dato debe ser importantísimo porque lo han 
anotado con minuciosa escrupulosidad en los registros de 
la cárcel, cada vez que he estado allí...". 6

En el seno de una familia pobre nació una niña que llevaría el 
nombre de Juana Belén Gutiérrez. Su padre fue un hombre que lo 
mismo se ganaba la vida como campesino que como herrero; soste­
nía a su familia con su precario ingreso de jornalero y con algún 
trabajo extra. Santiago Gutiérrez nació en Jalisco, y ahí se había 
desarrollado parte de su vida, pero como muchos trabajadores de 
aquellos tiempos, buscando desesperadamente mejorar sus condi­
ciones de vida, decidió trasladarse al norte. En esa zona se había ini­
ciado un proceso industrializador, principalmente de manufacturas, 
que demandaba mano de obra. El estado de Durango fue el lugar en 
que Santiago Gutiérrez se estableció; ahí se unió en matrimonio con 
Porfiria Chávez, ahí nacieron sus hijos. Tiempo después y siempre 
buscando oportunidades de trabajo se trasladó a San Pedro del Gallo, 
en el mismo estado, donde permaneció algunos años, trabajando lo 
mismo de peón que de herrero en una hacienda. 

Desde pequeña Juana Belén se convirtió en una autodidacta, 
ávida de lecturas, buscó el contacto con las letras, con la palabra 
escrita que manejaría luego durante toda su vida como profesión, 
como medio y fin de su existencia. Dominaría la escritura tanto en la 
prosa como en verso. 

6) Mendieta Alatorre, Op. Cit. p. 16.
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" . . . me acomodé lo mejor que pude entre los troncos y puse 
toda mi atención en descifrar los enigmáticos renglones. Y 
era tarea aquello, las letras se burlaban de mí diciéndome 
lo que querían y a fuerza de recorrer varias veces las que 
se agrupaban en una palabra, resultaba cada vez una 
palabra distinta... Cuando más fija estaba mi atención y 
más vehemente era mi deseo de entender, una voz recia, 
pero no dura, dijo muy cerca de mí: 

- ¿Te gusta leer? ... Sí.

- Entonces ¿Por qué no vas a la escuela?"

Las horas dedicadas al estudio se alternaban con las del 
trabajo. Sus lecturas contrastaban con las duras vivencias que rodea­
ron su infancia y juventud. Se fue forjando un carácter que rechazaba 
los códigos de conducta tradicionales para su sexo. La situación de 
esta niña la enfrentó desde entonces a la marginación y al rechazo 
por una triple condición de desventaja: ser mujer, ser pobre y ser 
disidente religiosa. Luego se sumarían otras razones que darían a su 
vida el sello de la rebeldía y la lucha . 

••• 
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4 Tipo repugnante de 
mujer formada en el 
liberalismo 

QJ uana Belén Gutiérrez creció entre campesinos y traba­
jadores mineros percibiendo las injusticias del régimen 
porfirista; sintió en carne propia, por su condición humilde, 

la marginación y la vida miserable, vivió el despojo de los campesi­
nos, la discriminación de los indígenas y la explotación de los 
obreros. Todo ello fue conformando un rechazo que maduró en odio 
contra la dictadura de Porfirio Díaz, el que haría muy pronto erup­
ción. 

En el año de 1892, a la edad de 17 años, Juana Belén contrajo 
matrimonio en Sierra Mojada, Coah. con Cirilo Mendoza, un minero 
analfabeta al que ella enseñó a leer y escribir. La muerte prematura 
de su esposo la dejó desde muy joven en estado de viudez y con tres 
hijos que alimentar: los pequeños Santiago, Julia y Laura Mendoza 
Gutiérrez. Su hijo Santiago murió en la infancia, luego ella se rela­
cionaría con otros Santiagos a quienes les manifestaría un franco 
cariño, quizá pretendiendo evocar a su amado hijo.7 

Debido a la formación que tenía Juana Belén Gutiérrez, se 
afilió desde muy joven a la corriente liberal y anticlerical que bus­
caba cambios en el panorama socio-político que entonces dominaba 
el general Porfirio Díaz. La soltura con la que escribía y la pasión 
con la que defendía sus puntos de vista le señalaron el camino del 
periodismo como la opción para sostenerse y manifestarse. 

7) En la vida de Juana Belén hubo cuatro Santiagos con quienes ella se relacionó
afectuosamente. El primero, su padre, Santiago Gutiérrez, quien le enseñó a manejar la
fragua, el martillo y el cincel; el segundo, su amado hijo Santiago Mendoza, quien
murió en la infancia y a quien ella dedicó el nombre de su periódico Vésper, ya que el
pequeño gustaba de mirar la estrella vespertina que ella le señalaba; el tercero, Santiago
de la Hoz, conocido como el Poeta de la Revolución, liberal como ella, periodista como
ella y poeta también como ella. Murió también siendo joven en Laredo, Texas. El
cuarto, Santiago Orozco, su compañero zapatista, con quien vivió situaciones realmente
peligrosas. Este contrajo matrimonio con la hija de Juana Belén, Laura Mendoza.
Murió en 1915.

19 
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El tipo de pensamiento y acción que caracterizaron a Juana 
Belén denotan que ella se relacionó con algún grupo disi�ente, su 
anticatolicismo la colocan en pugna con la política de conciliación de 
Díaz y el clero católico mexicano, y que por supuesto estaba en clara 
contradicción con los postulados de la Constitución del 57. 

A sus 22 años empezó a colaborar como corresponsal en perió­
dicos liberales y opositores al régimen porfirista: En El Diario del
Hogar, fundado por Filomeno Mata y en El Hijo del Ahuizate dirigi­
do por Daniel Cabrera. Ambos periódicos se significaron por la 
importancia que tuvieron en conformar una oposición liberal organi­
zada desde fines del siglo pasado.8 

Sus artículos, llenos de valentía, desafiaban el poder. Un repor­
taje acerca de las condiciones laborales en el mineral de la Esme­
ralda, Chih. le valieron su primer encarcelamiento en 1897. Ese sería 
el primero, luego vendrían otros más largos y penosos que sufrió 
Juana Belén por la defensa de grupos sociales explotados.9 

"Una cólera sorda pero inmensa que rugía dentro de mí 
contra aquella dictadura odiosa, que yo veía en todas 
partes y a la cual culpaba de todo ... En mi cerril ignorancia 
creía que su caída lo arreglaba todo, y me ensañaba inju­
riándolo ".

• ••

8) Vid. Arenas Guzmán, Diego. El Periodismo en la Revolución Mexicana. De 1867 a
1908. México, Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana.
1966.

9) Mendieta Alatorre, Op. Cit. p. 57.
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5 Sedición-rebelión, 
sedición-rebelión ... 
eso dicen las palabras que 
agregan a mi nombre en los 
registros 

[9 a represión sistemática contra todo aquél que levantara la
voz contra Díaz, surtió el efecto de definir los campos polí­
ticos en forma precisa. Los que se oponían al régimen de 

manera moderada, elementos sobre todo de las clases altas, se retira­
ron de la oposición, aquellos a quienes disgustaba la política de con­
ciliación de Díaz con el clero católico: los protestantes y masones, 
modularon su tono de voz para no aparecer como opositores radi­
cales, inconformes con las reelecciones sucesivas, con el despojo de 
los campesinos, la explotación de los trabajadores. En muchos casos 
bastó una llamada de atención de las autoridades para que muchos 
reconsideraran lo que expresaban y se apartaran de la oposición 
organizada, que ya se conformaba de manera sistemática en tomo a 
ciertos liberales radicales.10

Al salir de la prisión, Juana Belén en vez de amedrentarse y 
retirarse de la oposición a una vida más segura, reafirmó su posición 
oposicionista y de luchadora social. Fundó entonces el Club Liberal 
Benito Juáez, en Minas Nuevas, Coah. en el año de 1899. Se trasladó 
a la ciudad de Guanajuato en 1901; para entonces, su posición 
liberal, antiporfirista y anticlerical estaba lo suficientemente definida; 
se dio a la tarea de fundar un semanario que tituló Vésper. El nombre 
del periódico hacía alusión a la estrella vespertina que su pequeño 
hijo Santiago, muerto ya en ese tiempo, gustaba mirar. 

"Se me ocurrió publicar un periódico del mismo modo que 
se me hubiera ocurrido hacer cualquier otra cosa. Los perió­
dicos se llaman de algún modo; el mío se llamaría VESPER. 
¡Vésper! la estrella de mis recuerdos ... Y tendría un lema; 
esto era ya más serio, el lema debía decirlo todo. Pensé 
mucho para reducir a dos palabras aquel mundo de cosas 

10) Vid. Cockroft James, Dona!. Precursores intelectuales de la Revolución Mexicana.
1900-1913. 3a. Ed. México, Siglo XXI, 1976.
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que yo quería; la reducción estuvo hecha en quince días, y 
Las enormidades de mis pensamientos juntas, apretadas en 
el tormento de la condensación, se redujeron a estas 
mínimas proporciones: ¡JUSTICIA Y LIBERTAD! así, con 
admiración y todo. Esa bellísima quimera fue el lema de 
Vésper. 

" . . .  Y el periódico se publicó con gran regocijo del impresor 
que en muy poco tiempo se había Llevado todos mis ahorros. 
Cuando éstos se hubieron concluido hice vender las cabras. 
¡Mis cabras! Confieso que cuando Llegó ese trance tuve el 
impulso de volverme a la montaña, un deseo desesperado de 
abrazar a la 'Sancha ', mi cabra favorita, de remontar a las 
cumbres, de ver el sol; aquel sol ardiente que reverberaba 
en las lomas y quemaba la frente ... Si, volver a la montaña ... 
No, decididamente yo no me volvería a la montaña mientras 
Porfirio Díaz fuera Presidente ... " 

El tono extremadamente audaz y sarcástico de Vésper, fundado 
y escrito por una mujer, no tenía precedente en la historia del perio­
dismo mexicano. Los periódicos de oposición al régimen de Díaz, 
eran entonces escritos exclusivamente por varones; las mujeres par­
ticipaban en algunas publicaciones, pero fueron periódicos "para 
mujeres" en los que se tocaban temas tendientes a reproducir y justi­
ficar el modelo de ángel del hogar, consejos, recetas, modas, eran las 
cuestiones que preocupaban a las periodistas mexicanas de aquellos 
tiempos. 

Vésper se venía a sumar a la oposición que ya para entonces se 
manifestaba en los periódicos fundados por liberales. Las publica­
ciones oposicionistas, de entre las cuales la más importante era 
Regeneración, saludaron y felicitaron a Vésper en su nacimiento, el 
15 de junio de 190 l. De la prensa de Vésper salieron cientos de co­
pias de La Conquista del Pan de Kropotkin, a instancias de Ricardo 
Flores Magón quien entonces escribía en Regeneración: 

"Ahora que muchos hombres flaquean y por cobardía se 
retiran de la lucha, por considerarse sin fuerzas para el combate 
encaminado a la reivindicación de nuestras libertades; ahora que 
muchos hombres sin vigor retroceden espantados ante el fantasma 
de la tiranía, y llenos de terror abandonan la bandera liberal para 
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evitarse las fatigas de una lucha noble y levantada, aparece la 
mujer, animosa y valiente, dispuesta a luchar por nuestros princi­
pios, que la debilidad de muchos hombres ha permitido que se le 
pisotee y se le escupa. 

"la Sra. Juana B. Gutiérrez de Mendoza, acaba de fundar en 
Guanajuato un periódico liberal, Vésper, destinado a la defensa de 
las instituciones liberales y democráticas. 

"Los dos primeros números que tenemos a la vista desbordan 
entusiasmo y fe por la sagrada causa de la libertad. 

"Vésper, está destinado a desempeñar importante papel en 
este momento en que los buenos mexicanos luchan contra el persona­
lismo entronizado ... 

"Sírvase el nuevo colega aceptar nuestras sinceras felicita­
ciones, siendo nuestros deseos que Vésper no desmaye en su 
empresa, sino que, por el contrario, cada día cobre nuevos bríos que 
redundarán en bien del pueblo hambriento de libertad".· u 

Ricardo Flores Magón inició un intercambio epistolar con 
Juana Belén Gutiérrez de Mendoza. En una de las primeras cartas 
que le dirigió, le manifiestó el agrado de contar con ella entre los 
oposicionistas a la dictadura. 

" . .. Admiro las sanas energías de Ud. que ha podido alzar a 
pesar de las preocupaciones añejas que hacían de la mujer una 
esclava, en lugar de ser una colaboradora del engrandecimiento de 
las sociedades. Ud. ha sabido demostrar que la mujer es apta para 
la lucha y que a las veces tiene más resolución que millares de 
hombres que, a cambio de una vida casi animal, permiten que se 
ultrajen sus derechos. Ud. ha sabido demostrar que el alma de la 
mujer es fuerte, es enérgica, por eso la admiro a Ud. y por eso deseo 
también que no desmaye en su noble empresa, por el contrario, hay 
que mostrarse siempre resuelta para la lucha, debe Ud. mostrarse 
decidida y entusiasta siempre. 

11) Vésper, 23 de enero de 1901 en Regeneración 1900-1913. La corriente más radical
de la Revolución Mexicana de 1910 a través de su periódico de combate. Prólogo,
selección y notas Armando Bartra. México, Ed. Era. 1980. p. 153.
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"Sírvase Ud. respetable correligionaria, aceptar mis respetos 
y contarme en el número de sus adictos amigos y admiradores de su 
grandeza de alma" 

Ricardo Flores Magón.12 

La admiración y respeto de Ricardo Flores Magón hacia Juana 
Belén Gutiérrez de Mendoza, fue poco consistente; las últimas frases 
de la carta anterior iban a contrastar con otras que pocos años 
después le dedicaría el mismo periodista. El sentido varió totalmente, 
inclusive la insultó públicamente por diferencias ideológicas, pero 
sobre todo personales. 

• ••

12) Carta de Ricardo Flores Magón a Juana B. Gutiérrez de Mendoza. Octubre de 1903. 
Archivo Histórico de la Secretaría de Relaciones Exteriores. LE 918 foja 18.
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6 Joven de ojos bellos, 
vital y de tan sólo 
veinticinco años 

antiago de la Hoz formaba parte del grupo liberal ya esta­
blecido en la ciudad de México; éste mantenía con-espon­
dencia con Juana Belén, ambos fueron poetas, además de 

liberales oposicionistas a Díaz. Despertada su curiosidad quiso cono­
cerla personalmente. Se trasladó a Guanajuato y al llegar a la direc­
ción donde se encontraba la imprenta de Juana Belén, se encontró 
con una joven de ojos bellos, vital y de tan sólo veinticinco años. Esa 
mujer era quien de manera tan abierta se enfrentaba al Presidente de 
la República, a través de las páginas de Vésper. 

El tono de este periódico llamó la atención de las autoridades 
de Guanajuato y disgustó tanto al gobernador como al obispo del 
lugar. El 9 de noviembre de 1901 la imprenta fue decomisada y 
Juana Belén estuvo a punto de ser huésped en la Alhóndiga de 
Granaditas, pero el aviso de un amigo le permitió escapar. Optó por 
cambiar de residencia y se decidió por la ciudad de México, donde se 
encontraba el grupo liberal más importante. 13 

"El día 2 de enero de 1902 amanecí en la famosa Ciudad de 
los Palacios que me infundía un terror casi como el Castillo 
de Granaditas. 
"No podía dormir, porque cuando trataba de hacerlo creía 
ver a los 'robachicos' llevándose a mis chiquitinas, ni sabía 
cómo salir a la calle porque se me figuraba que me las 
arrebatarían de la mano ... 
" . . .  Los suscriptores aumentaron notablemente, entusiasma­
dos por los artículos de Vésper, y después, gracias a las 
aportaciones que recibía, ya no salió a cepillo. Natural­
mente que Don Porfirio Díaz no estaba conforme con los 
artículos de Vésper ... ". 14 

13) Mendieta Alatorre. Op. Ci1. p. 63. 

14) lbidem. p. 21.
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Establecida en la ciudad de México, reanuda la publicación de 
Vésper, lo cual significaba un reto de temeridad, si tomamos en 
cuenta que los agentes de Díaz tenían identificado el periódico y por 
supuesto a su directora. Se puede decir que fue en esa época cuando 
Vésper se reconoció como un órgano importante en la lucha contra la 
dictadura de Díaz. 

"Ante 16 millones de habitantes; la dictadura ha atropella­
do garantías, violado derechos y ultrajado ciudadanos. Con 
ensañamiento salvaje ha despedazado la prensa indepen­
diente, única manifestación que quedaba de libertad, ha 
llenado las bartolinas de ciudadanos honrados, ha arranca­
do talleres, ha entrado a saco en la propiedad y no ha 
respetado ni lo inviolable del hogar ... 
" ... Porque sois incapaces de°defender a vuestros conciuda­
danos, por eso lo hacemos nosotras, porque sois incapaces 
de defender vuestra libertad, por eso hemos venido a defen­
derla para nuestros hijos, para la posteridad a quien no 
queremos legar sólo la mancha de nuestra ignominiosa 
cobardía. Porque no usáis de vuestros derechos, venimos a 
usar de los nuestros, para que al menos conste que no todo 
era abyección y servilismo en nuestra época". 15

Fue en la ciudad de México y en los primeros años del pre­
sente siglo cuando Juana Belén se relacionó con el grupo liberal que 
encabezaba el ingeniero Camilo Arriaga. Este grupo de hombres y de 
mujeres, de entre las cuales Juana Belén sería la principal, serían 
precursores ideológicos de la Revolución Mexicana; su trabajo 
comenzó desde 1901 y todos ellos fueron piezas claves en la confor­
mación de una ideología contra la dictadura de Díaz y en el naci­
miento de una oposición organizada. 16 Ellos habían celebrado ya el 
Primer Congreso Liberal en San Luis Potosí, en 1901 . 

••• 

15) Vésper, 15 de mayo de 1903 en Mendieta Alatorre, Op. Cit. p. 151.

16) Vid. Cockroft James, Dona!. Op. Cit.
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7 El ejemplo 
de la inspirada dama 

stos años significaron para Juana Belén una real compene­
tración con la lucha política contra Díaz, de tal suerte que 
no sólo combatía desde la redacción de Vésper, sino que 

mantenía estrecho contacto con los grupos oposicionistas y participa­
ba en los actos cívicos que éstos celebraban, tendentes a contrarrestar 
el relajamiento de los principios liberales de la época de Juárez. 

Es importante que, ya desde 1902, Juana Belén era reconocida 
como una pieza clave en el frente nacional de liberales radicales. Por 
ello fue nombrada representante del Club Liberal Ignacio Zaragoza 
de Cuencamé, Durango, al acto que con motivo del XLI aniversario 
luctuoso de Melchor Ocampo celebraron los liberales en Zitácuaro 
en junio de 1902; Juana Belén fue nombrada vicepresidenta honora­
ria en este acto. Es significativo que ahí se reunieran grupos que 
además de postularse liberales radicales, fueran disidentes religiosos 
y por lo mismo anticatólicos exacerbados. 

"Vuelve con mayor tesón a la lucha empeñada por la recon­
quista de los derechos, garantías y prerrogativas del ciudadano, 
robustecidas sus energías por el estimulante ejemplo de la inspirada 
ilustre dama Juana B. Gutiérrez de Mendoza, nuestra Vice-presiden­
ta honoraria y directora de la Redacción de Vésper ... ''. 17 

"Es una ley ineludible en la tierra, que haya un calvario 
para los redentores, y el girón de tierra que poseemos como 
patria no podía estar excluido de esa ley suprema. Los 
mexicanos sin Melchor Ocampo seríamos algo así como la 
humanidad sin Jesucristo. 

17) Manifestación de la Secretaría de la Junta Liberal Josefa Ortiz de Domínguez y
Francisca Carrillo, er. el homenaje a Melchor Ocampo, Zitácuaro, junio 1902. Este
documento me fue gentilmente proporcionado por el Dr. Jean Pierre Bastián, a quien
Je agradezco sus comentarios sobre el mismo.
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"No vengamos hoy a llorar sobre la tumba del mártir, ven­
gamos a maldecir a sus verdugos que no tienen siquiera el 
valor necesario para aceptar la responsabilidad de sus 
actos. Hace siglos que Pilatos se lavaba las manos querien­
do lavarse la ignominiosa mancha de sentenciar al Galileo, 
al Dios de la humanidad; y hace años que Los verdugos de 
Ocampo se lavan Las manos echándose unos a otros la 
responsabilidad del asesinato del mártir de la Reforma, del 
Dios de los mexicanos, pero la justicia es inflexible, no 
culpa ni a Márquez ni a Miramón, miserables instrumentos 
que ni siquiera merecen tomarse en cuenta; la justicia 
señala como único responsable al clero, y es a él a quien 
debemos maldecir, y es a él a quien debemos pedirle cuen­
tas y en quien debemos vengar La sangre del mártir de 
Pomoca. 

"Hoy venimos a honrar al héroe y para eso no basta que 
levantemos altares y cubramos de flores su sepulcro; para 
honrarle debemos seguir sus huellas y continuar su obra. 
Los grandes hombres dejan a su paso por La tierra, trazado 
el camino que debe seguirse, pero la humanidad tiene el 
vicio de torcerlos. Si queremos honrar a Melchor Ocampo, 
debemos impedir que se adulteren las doctrinas, debemos 
enseñar a los mexicanos a marchar por la senda que él 
trazó. 

"Ahora bien, la vía que el cristo de la Reforma señalara 
está a punto de desaparecer bajo el cúmulo de obstáculos 
que sobre ella se han puesto, nuestro deber es conservarla 
limpia y luminosa como él la dejara, para evitar extravíos 
que La hagan aparecer como impracticable y escabrosa, 
como si no fuera la amplia huella por el paso de un gigante. 

"Es más aún, para saludar al héroe tenemos que llegar a 
sus alturas, y ¿ no tendremos valor de llegar al pie de la 
montaña cuando él llegó hasta la cúspide? Su voz nos dice 
¡adelante! Y él nos ha enseñado ya cómo suben los cristos 
al calvario. Más todavía: no sólo para saludarlo tendremos 
que subir para mirarlo siquiera, tendremos que Levantar la 
frente y es vergüenza que admiradores de Ocampo perma­
nezcamos con la frente inclinada como si él no nos hubiera 
enseñado a erguirla, es vergüenza que adeptos a su doctrina 
permitamos que se mutile y se adultere, es vergüenza que 



EL EJEMPLO DE LA INSPIRADA DAMA 

liberales, no sepamos tremolar la bandera de los libres; es 
vergüenza que agradecidos no sepamos tributar el verda­
dero homenaje de gratitud. Indigno del héroe sería que 
pretendieran enaltecerlo seres tan pequeños que no alcan­
zan a mirarlo, adeptos tan insignificantes que no llegan ni a 
su planta. Nosotros pretendemos saludarle, tributarle 
nuestro homenaje de gratitud, enaltecerlo ¿a dónde hemos 
de ir para ello, si no a donde está? 

"Melchor Ocampo no está en Tepeji del Río, donde sólo 
queda, para vergüenza nuestra, el sitio que marca y recuer­
da eternamente una de las grandes infamias de la humani­
dad, allí está sólo La avara tierra que bebió La sangre reden­
tora del mártir de Pomoca; pero él, el gran reformador, el 
inmaculado apóstol, el filósofo sublime, está donde están 
todos los redentores: Melchor Ocampo está con los que 
sufren, con el pueblo oprimido, con la humanidad irredenta, 
con los adeptos perseguidos. Para estar con él necesitamos 
estar allí también, en el campo de la lucha, interponiéndo­
nos entre el opresor y el oprimido, escudando al pueblo, 
sirviendo de muralla entre la víctima y el verdugo. 

"Mal podemos hablar de libertad ante Melchor Ocampo, 
cuando la libertad, encarnada en Los bravos potosinos yace 
allí maltrecha y encadenada en los calabazas de San Luis. 
Mal podemos hablar de garantías y derechos ante el mártir 
de Ca/tengo, cuando Maldonado, el heroico fundador del 
Club Regeneración está allí víctima de inquisidores, sujeto 
a horripilantes tormentos, sin derechos y sin garantías en 
las bartolinas de Pichucalco. 

;,Mal podemos hablar de Reforma ante el cristo cuando los 
dignos periodistas, los abnegados patriotas Ricardo y Jesús 
F. Magón, están allí con la espada de Damocles suspendida
sobre sus cabezas, con su libertad a merced de Los mer­
caderes de la Justicia. Mal podemos hablar de Patria ante
el inmaculado patriota cuando México, como República no
existe y un imperio jamás será patria de los mexicanos.

"Correligionarios: en nombre de la libertad, en nombre de 
la agrupación que represento, haceos dignos del héroe a 
quien admiráis. Sólo verdaderos mexicanos tienen derechos 
a las glorias mexicanas, reconquistado el derecho, haced 
efectivas vuestras garantías, destronad a los césares y 
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entonces, venid como verdaderos ciudadanos a rendir home­
naje al cristo de la Refonna, a quemar incienso de gratitud 
ante el sublime mártir de Ca/tengo". 18

"El Club Liberal Ignacio Zaragoza tiene la honra de hacer 
presente por medio de estas humildes líneas su gratitud a la Junta 
liberal Josefa Ortíz de Domínguez y Francisca Carrillo y al digno 
pueblo de Zitácuaro, por la recepción y demostraciones de simpatía 
con que se sirvió honrar a nuestra representante la Sra. Juana B. 
Gutiérrez de Mendoza ... nadie como la señora de Mendoza, predilec­
ta hija del Estado en que vimos la luz, sabrá interpretar nuestros 
sentimientos, nadie como ella sabrá estrechar el lazo que une dos 
pueblos hermanos en ideales y en principios y ningún pueblo tan 
digno de nuestra representante como la heroica Zitácuaro ... ". 19

La sede principal del grupo liberal era la ciudad de México, 
desde ahí se organizaban los clubes liberales que se ramificaban por 
todo el territorio nacional. 

"Juana Belén vivía en el callejón de Cantaritos; mientras 
Camilo Arriaga, los Flores Magón, Juan Sarabia, Librado Rivera, 
Alfonso Cravioto, Santiago de la Hoz, Heliodoro Gómez, Marcos 
López Jiménez y el Dr. Alfredo Ortega nos reuníamos en el número 3 
de las calles de Cocheras. Doña Juana se cubría con un tápalo 
negro de estambre subiendo hasta la boca debajo de sus ojos 
bonitos, mientras fumaba un cigarro y sonreía de sus malicias. Tenía 
el aire indudable de una conspiradora". 20

El trabajo que realizaba este grupo era, además de importante 
para la causa liberal, solidario y armonioso en esos primeros años. 
Vendrían luego dificultades entre ellos, debidas a por lo menos dos 
causas: diferencias ideológicas y de estrategias y lucha de poder por 
el liderazgo del grupo. 

18) Discurso pronunciado por Juana Belén Gutiérrez de Mendoza en representación del
Club Liberal Ignacio Zaragoza, de Cuencamé, Durango. Zitácuaro, junio 1902.
Jbidem. 

19) Voto de gracia del Club Liberal Ignacio Zaragoza. lbidem. 

20) De la Vega R. Santiago. La mujer en la revolución. Doña Juana. 1 º de febrero de
1950, en Mendieta Alatorre. Op. Cit. 

30 



EL. EJEMPLO DE LA INSPIRADA DAMA 

EL viril colega Vésper, de Guanajuato, que hábilmente dirige 
La entusiasta Sra. Doña Juana B. Gutiérrez de Mendoza, ha vuelto a 
La lid con más bríos que antes. 

"Con un valor que sin duda avergonzará a muchos de nuestros 
conciudadanos que carecen de él, Vésper se encara a Los tiranos 
para arrancarles Las caretas que ocultan sus vicios. En nuestro 
referido colega vemos comprendido, en toda su extensión, el amplio 
criterio Liberal. EL colega no sólo ataca La corrupción del fraile, sino 
que censura al mismo tiempo a los mandatarios que oprimen al 
pueblo, llámese Porfirio Díaz o de cualquier otro modo. Vésper, 
pues, odia la represión en todas sus formas, odia la tiranía que el 
fraile ejerce sobre las conciencias, el despotismo que ejercita el 
Poder esclavizando al pueblo. Vésper es un verdadero periódico 
liberal. 

"Nosotros, acostumbrados a rendir homenaje al valor y al 
patriotismo, enviamos nuestras entusiastas felicitaciones al enérgico 
colega, al mismo tiempo que manifestamos nuestro deseo de que no 
se desvíe Vésper del camino elegido. 

"Reciba la respetable Sra. Juana B. Gutiérrez de Mendoza, 
nuestros parabienes y nuestros deseos de que su labor honrada sea 
fecunda para que redunde en provecho de nuestra tiranizada Patria, 
víctima de todos los despotismos". 21 

21) Regeneración. 15 de mayo de 1901. 

••• 
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8 Los años de la lucha 
conjunta 

l grupo liberal publicaba varios periódicos y continuaba 
haciendo labor de proselitismo. El 5 de febrero de 1903, 
rememorando la promulgación de la Constitución Liberal 

de 1857, se reinstaló en la ciudad de México el Club Liberal Pon­
ciano Arriaga, centro director de los clubes liberales de toda la 
República Mexicana, con la siguiente mesa directiva: Camilo Arria­
ga, presidente; Antonio Díaz Soto y Gama, vicepresidente; Benjamín 
Millán, tesorero. Como secretarios: Juan Sarabia, Ricardo Flores 
Magón, Santiago de la Hoz y Enrique Flores Magón. Como vocales: 
Juana B. Gutiérrez de Mendoza, primer vocal, Evaristo Guillén, 
Federico Pérez Fernández, Rosalía Bustamante, Elisa Acuña y 
Rosete22 y Alfonso Cravioto. Estos clubes proliferaban en el 
territorio nacional. 

"El Club Liberal Ponciano Arriaga, Centro Director de la 
Confederación de Clubes Liberales de la República, de pie sobre 
todas las miserias y sobre todos los personalismos, convoca hoy ante 
el ara del deber a luchar por la regeneración de la patria ... 

"¡Compatriotas: el mundo marcha, marchemos todos! ¡Que 
los histriones, que los enfermos de inverecundo indiferentismo se 
queden atrás: a la vanguardia los que aún sentimos correr en nues­
tras venas la sangre heroica de Cuauhtémoc y del Benemérito de las 
Américas ... !" 23

Los miembros del Club Liberal Ponciano Arriaga se reunían 
para ajustar las acciones de proselitismo; el siguiente fragmento es 
parte de las decisiones tomadas en una junta ordinaria: 

22) En los escritos de la época, el segundo apellido de esta periodista varía y aparece
como Rossete, Roseti, Rosseti, Rosetti, Rosete. Nosotros hemos tomado el de Rosete
que es el que maneja Juana Belén Outiérrez de Mendoza, la cercanía y amistad entre
ellas es garantía de veracidad.

23) Manifiesto del Club Liberal Ponciano Arriaga. México, 27 de febrero de 1903 en
Regeneración Op. Cit. p. 153.
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"La señora Juana B. Gutiérrez de Mendoza dijo que le parecía 
inútil hacer constar su odio a la reelección, puesto que todos cono­
cían su periódico Vésper en el que siempre ha venido atacando enér­
gicamente al actual gobierno. 

"Para la publicación del acta la señora Mendoza y el señor 
Sarabia ofrecieron respectivamente las columnas de Vésper y El 
Hijo del Ahuizote y aceptándose su proposición, por las que se dio 
las gracias y se levantó la sesión a las 11 :35 P.M.". 24 

"Cuando Vésper publicó un artículo criticando al alcalde de 
Montemorelos (1903), este individuo se apresuró a ir a la capital 
para tratar de cohechar a la señora Gutiérrez a fin de que dejara de 
hacer la publicación, pero ella rechazó el puñado de pesos con 
mucha indignación". 25 

El sistema represivo de Díaz trabajaba eficientemente, de tal 
modo que los oposicionistas al régimen muy pocas veces escaparon 
de su acción. El grupo liberal fue encarcelado en 1903; la prisión de 
Belém tuvo la honrosa presencia de Ricardo y Enrique Flores 
Magón, Santiago de la Hoz, Juan Sarabia, Santiago de la Vega y 
otros liberales. A hacerfes compañía al presidio, en el invierno de ese 
año, por rebelión y sedición, fue Juana Belén.26

" ... la cárcel con sus crudas realidades me advirtió la dis­
tancia a que estaba de la verdad. Porque es cierto que ya 
no creía que bastaba la caída o la muerte o la supresión en 
cualquier forma del Presidente de la República, para que se 
resolviera todo ... 

"Allí había seres arrancados a su condición de seres 
humanos transformados en no sé qué monstruosidades de 
abyección y dolor. Imposible que aquello dejara de ser con 
sólo aplicar exactamente la ley, si precisamente la aplica­
ción de ese odioso instrumento era lo que transformaba la 
humanidad en monstruo ... " 

••• 

24) Acta de reunión del Club Liberal Ponciano Arriaga en Regeneración Op. Cit. p. 155.

25) Tumer, Ethel Duffy. Ricardo Flores Magón y el Partido Liberal Mexicano.
México, Comisión Nacional Editorial del CCN. 1984. p. 54 

26) Mendieta Alatorre, Angeles. Op. Cit. p. 64.
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9 Rumbo al exilio 

na vez libres, el grupo de liberales, encabezado por Camilo 
Arriaga, decide marchar a los Estados Unidos, en virtud de 
la disposición de Díaz de prohibir la publicación de 

cualquier periódico en donde colaborara alguno de los liberales que 
recién había encarcelado; el vecino país del Norte ofrecía una buena 
opción para continuar con su trabajo, ya que la Unión Postal 
comprometía al gobierno a no impedir el libre curso de los paquetes 
postales e impedía la violación de la correspondencia, cosa que por 
supuesto era vital para el grupo. Desde allá seguirían haciendo su 
labor de proselitismo para la causa, editando sus periódicos y 
enviándolos a México como correspondencia de segunda clase. En 
los últimos meses del año de 1903, los liberales se dirigen a Laredo, 
Texas.27

Mientras el grueso del grupo liberal estaba ya en Estados 
Unidos, Juana Belén Gutiérrez permanecía en prisión junto con Elisa 
Acuña y Rosete, miembro del grupo liberal y cercana colaboradora 
de la directora del periódico Vésper, quien enfermó seriamente 
estando presa en la terrible cárcel de Belém. "Ojalá se hubieran 
venido a tiempo para esta frontera, yo me siento morir al ver cómo 
sufren ... pobres mártires de la libertad ... ". 28

Al salir de la prisión e invitada por ellos mismos, Juana Belén 
decide seguir al grupo de liberales al exilio; el que más le insistió 
para marchar hacia Laredo, Texas, fue Santiago de la Hoz, El Poeta 
de la Revolución y fundador del periódico oposicionista Excélsior, 
con quien le unía una amistad especial. Juana Belén tuvo interés por 
la poesía, ella misma la cultivó. Su obra poética no fue lírica ni 
melancólica como era el tono usual de la época. Pero sí denota su 

27) Turner, Ethel Duffy. Op. Cit. p. 208.

28) Carta de Sara Estela Ramírez a Ricardo Flores Magón. 25 de septiembre de 1903.
Archivo Histórico de la Secretaría de Relaciones Exteriores. LE 918 foja 20.
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personalidad. Se nos revela un carácter fuerte, una aguda inteligencia 
cuya constante fue la autodefinición. 

36 

La última ofrenda a Juárez 
Que se acerquen a tu altar, les cedo el paso 
Que profanen lo sagrado de tu templo 
los traidores que tus obras mutilaron 
y tu creencia y tu doctrina abjuraron 
los cobardes que se olviden de tu ejemplo 

Que se acerquen como heraldos de tu gloria 
los poetas de las liras gemebundas, 
los poetas de las rimas moribundas, 
los cantares de dolientes elegías, 
que no arrancan a su lira sollozante 
ni un acorde de vibrantes energías 
que conmueva, que fulmine o que levante; 
ni un acento, ni una estrofa, ni una rima 
que ennoblezca y que redima, 
porque son las decadentes sinfonías 
que palpitan en sus lánguidos bordones 
estertores de cobardes agonías. 

Que se acerque melancólico y sombrío, 
irredento, sometido, encadenado, 
el pueblo que fue tuyo; ¡el pueblo mío! 
ese pueblo macilento y demacrado 
que a pesar de tus esfuerzos redentores 
tiene apenas un espíritu agobiado, 
un cerebro obscurecido y atrofiado 
y una vida de infortunios y dolores. 

Entre tanto yo iré sola a tus altares 
a llevarte con amor la ofrenda mía; 
no sé ir acompañada de traidores 
ni de vates mercaderes de armonía, 
confundida entre oprimidos y opresores 
junto al pueblo encadenado ... ¡ Yo no iría! 



RUMBO AL EXILIO 

Ni tampoco quiero ir entre rumores 

ni a las luces deslumbrantes de tu día 

porque quiero lo solemne del silencio 
y la augusta soledad de lo infinito 

para hacer en tu memoria un juramento 
que en aras de tu altar se quede escrito. 

Mientras broten del cerebro las ideas, 
y palpiten los alientos de mi vida, 

lucharé por ese pueblo que tú amabas 

porque llegue a las alturas que soñaste 
porque llegue vencedor como querías. 

Esta sola promesa inquebrantable 
he traído como ofrenda en tu día; 

ha llegado la postrera a tus altares 

y es humilde, señor, pero ¿ es mía! 

Ya en Estados Unidos, Juana Belén Gutiérrez tropezó con difi­
cultades para obtener el registro para Vésper, tanto en los Estados 
Unidos como en México.29 Una vez obtenidos, reanudó la publica­
ción de su periódico, primero en Laredo, Texas y luego en San 
Antonio, Texas. Le siguió al exilio su compañera y colaboradora 
Elisa Acuña y Rosete. 

"Estimados amigos y correligionarios. Desde una tierra 
extranjera a que hemos venido a buscar la libertad precisa para 
nuestros trabajos por la noble causa liberal, nos dirigimos a ustedes 
ya que tenemos el honor de contarlos entre los buenos compatriotas 
y leales correligionarios que siempre nos han prestado su ayuda y 
nos han alentado con su aplauso en la lucha que sostenemos contra 
la dictadura que humilla a nuestra patria y envilece al pueblo mexi­
cano ... 

"Hace más de 3 años que se nos persigue, pero sin resultado. 
Los inicuos procesos contra periódicos independientes como 
Regeneración, Renacimiento, Excélsior, El Hijo del Ahuizote, 

29) Tumer, Ethel Duffy. Op Cit. p. 52
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Vésper, El Demófilo y tantos otros en que tuvimos parte, no nos 
desconcertaron y tampoco nos hicieron vacilar las vejaciones per­
sonales ... Efectuando una violación a la ley como nunca antes se 
había visto ni aun en México, el autócrata Díaz ordenó al juez de la 
causa contra El Hijo del Ahuiwte, Excélsior y Vésper que prohibiera 
la publicación de nuestros periódicos ... ". 30

••• 

30) Carta circular firmada por los liberales en el exilio en Ricardo Flores Magón.
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10 El que mantiene 
manda 

1 año de 1904 fue de trabajo y adaptación del grupo liberal 
allá en Laredo, Texas; vivían juntos, trabajaban juntos, 
convivían demasiado tiempo juntos. Fue entonces cuando 

se empezaron a vislumbrar las diferencias del grupo en el exilio. La 
dirección de la causa había quedado manifiesta, de manera casi 
espontánea, en Camilo Arriaga; había sido él quien había convocado 
al Primer Congreso Liberal de 1901 en su natal San Luis Potosí. Su 
familia tenía tradición de patriota y liberal; Camilo Arriaga era hijo 
del ilustre Constituyente de 1857, Ponciano Arriaga. Igualmente, era 
el que contaba con recursos económicos y subsidió de alguna manera 
la causa liberal en los primeros años. Su fortuna se fue agotando, de 
tal suerte, que pronto se vio al igual que sus correligionarios, pobre y 
perseguido. 

Ricardo Flores Magón pretendió darle a la causa oposicionista 
contra Díaz, un matiz diferente al originalmente planeado por Camilo 
Arriaga. Arriaga creía en la solución de los problemas políticos de 
México por la vía de la democracia y apegada a los principios libe­
rales. Ricardo Flores Magón tendía hacia soluciones de tipo anarquis­
ta. Las diferencias tomaron un sesgo personal y pronto se vio que el 
grupo se escindía y se definiría la dirección del mismo. 

"Yo sigo reconociendo siempre a Camilo como el jefe de 
nuestro partido y como el director de nuestro movimiento, y con él y 
contigo y con Juanita y E/isa, me entenderé para todo lo que sea 

, " 31 programa comun ... . 

Algunos se inclinaron por Camilo Arriaga y otros tantos por 
Ricardo Flores Magón; el grupo de Arriaga decidió separarse de los 
Flores Magón y trasladarse a San Antonio, Texas para desde ahí 

31) Carta de Antonio l. Villarreal a Ricardo Flores Magón. 15 de octubre de 1903.
Archivo Histórico de la Secretaría de Relaciones Exteriores. LE 918,foja 22.
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seguir con su lucha. Con esta decisión se pretendió que las cosas no 
pasaran a mayores y las diferencias tan serias no las conocieran los 
correligionarios, lo que redundaría en perjuicio de la causa.32 Sara 
Estela Ramírez, periodista mexicana radicada en Estados Unidos, 
amiga y simpatizante del grupo liberal, le dirigió las siguientes pala­
bras a Ricardo Flores Magón: 

"He estado triste y abrumada, Ricardo, con tantas luchas y 
tantos antagonismos nuestros. Le diré a usted, francamente, que es­
toy decepcionada de todo, absolutamente de todo ... No quiero anali­
zar las causas que motivaron los disgustos entre Camilito y usted, 
creo que ambos tienen razón y ambos tienen la culpa. El mal está en 
que, imperfectos como somos, no sabemos disculpar nuestras faltas, 
ni ayudamos unos a los otros como verdaderos hermanos. Nos criti­
camos y desgarramos en lugar de alentamos y corregimos. Es triste 
Ricardo ... (que) trabajando en grupitos, así separados y en distintos 
lugares, estaremos en armonía y nos llevaremos mejor". 33 

Juana Belén, liberal de pura cepa, tomó el partido de Arriaga y 
se trasladó a San Antonio. Ahí continuó con su labor de periodista. 
En ese tiempo ocurrió un suceso que está cubierto por el velo de la 
duda. Santiago de la Hoz murió el 20 de marzo de 1904, ahogado en 
el Río Bravo, cerca de Brownsville, Texas; estaba junto con Enrique 
Flores Magón bañándose. La versión de Flores Magón fue que lo 
atrapó un torbellino; corrió otra versión en la que se acusaba al 
mismo Enrique Flores Magón de haberlo ahogado intencionalmente 
y provocado la muerte. Esta última versión fue la que aceptó Juana 
Belén y a partir de ahí se separó para siempre de los Flores Magón, 
los acusó de la muerte de este valioso hombre que tanto había 
luchado por la causa liberal.34 El distanciamiento de ella y de los 
Flores Magón fue tomando un cariz cada vez más subido de tono, y 
al final llegó a ser insultante, sobre todo de parte de Ricardo Flores 
Magón hacia Juana Belén. 

32) Cockroft, James. Op. Cit.

• ••

33) Cana de Sara Estela Ramírez a Ricardo Flores Magón. 9 de marzo de 1904. Archivo
histórico de la Secretaóa de Relaciones Exteriores. LE 918 fojas 26 y 27.

34) Tumer, Ethel Duffy. Op. Cit. p. 65.
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11 Cosas enteramente 

domésticas 

egún lo planteado, el fondo del distancianúento de los libe­
rales, respondió no sólo a diferentes posturas ideológicas, 
sino también a luchas de poder, a posiciones personales. El 

tipo de argumentos que utilizó Ricardo Flores Magón, considerado el 
más puro de los luchadores sociales de principios de siglo, el mártir 
por excelencia de esta lucha social, deja mucho qué desear con 
respecto a su integridad de hombre honesto, máxime si se descubre 
que no sólo a Juana Belén Gutiérrez de Mendoza le dirigió acusa­
ciones serias, que aunque hubieran sido ciertas son por completo 
cosas personales y por ello intocables; también a amigos suyos, a 
quienes debía grandes favores, como Camilo Arriaga y Manuel 
Sarabia, precursores del movimiento de 191 O, los acusó agriamente 
de cargos dudosos. 35 

" ... Pasando a otra cosa, le diré a usted que nos ha indignado 
mucho la conducta antipatriótica de Doña Juana B. Gutiérrez de 

35) Se transcriben dos escritos de Ricardo Flores Magón que denotan su personalidad, 
tendente a sancionar la conducta de sus semejantes por simples apariencias, haciendo 
cargos muy graves. Poniendo en duda el honor de los sujetos en cuestión. Nótese que 
a quienes critica tan severamente fueron en un tiempo amigos suyos. 
Los Angeles, Calif. Junio 6 de 1907 
" ... Arriaga es un embustero, un vil intrigante. Madero era buen amigo rTÚo y yo lo 
apreciaba bastante, pero después, como digo, por las calumnias del miserable 
tránsfuga Arriaga, se enfriaron nuestras relaciones con gran perjuicio para la causa 
porque él, Madero, podría hoy salvar la situación''. 
Fte. Ricardo Flores Magón. Epistolario ... Op. Cit. p. 150.
Los Angeles, Calif. Diciembre 6 de 1908 
" ... Desaprovechaste, mi encanto (María Talavera, compañera de Ricardo Flores
Magón), la estancia de Violeta aquí (Elizabeth Trowbridge, luego esposa de Manuel 
Sarabia) para haberla puesto al corriente de las intenciones del amigo (se refiere a 
Manuel Sarabia) con nuestra hijita. Librado (Rivera) y yo somos testigos de eso 
porque lo supimos de sus labios ... Violeta no lo conoce, ni puede conocerlo como 
nosotros que hemos vivido con él... podría suceder que el reptil estuviera encargado 
de recibir y leer la correspondencia de Violeta ... " 
Fte. /bidem. p. 169. 
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Mendoza. Esa señora ha hecho causa común con Camilo Arriaga 
para comprometer los trabajos del Partido Liberal, nos calumnia 
villanamente, de acuerdo indudablemente con Ramón Corral. 

"Nos va a hacer perder la paciencia y tendremos que exhibir 
sus asquerosidades. Nos hemos detenido sobre todo por el buen 
nombre de nuestro periódico, pero tendrá que colmarse nuestra 
indignación. 

"Con Ud. no tenemos secretos y paso a referirle por qué nos 
alejamos de esas señoras. 

"Cuando estábamos en San Antonio supimos, eso es asquerosí­
simo, que Doña Juana y Elisa Acuña y Rasete se entregaban a un 
Safismo pútrido que nos repugnó. Pudimos comprobarlo de muchas 
maneras, y descubrimos que en la Capital de la República no se 
hablaba de otra cosa entre los que conocían a las señoras 
"liberales" que de sus asquerosos placeres. 

"Mucho nos repugnó eso, y consideramos que era vergonzaso 
que se nos siguiera viendo con las mencionadas señoras. Como 
siempre sucede, nosotros, los que más intimidad teníamos con las 
señoras liberales, fuimos los últimos en conocer sus porquerías, pues 
ahora estamos ya enterados de que ya en Belém, cuando estuvieron 
presas, la población femenina del departamento en que estuvieron 
estaba indignada por la conducta de las periodistas. Detalles verda­
deramente asquerosos se relatan de todo eso y muchos correligio­
narios han retirado su protección a esas propagandistas del safismo, 
pues como le digo a usted, en México se sabía ya lo que hacían esas 
señoras. 

"Nosotros pensamos que era indecoroso que se nos viera 
unidos a esas mujeres y procuramos alejarnos de ellas, pero sin 
darles a entender que nos daban asco. 

"Doña Juana estaba acostumbrada a que yo la mantuviera y 
cuando vio que no le daba más dinero se volvió enemiga mía y del 
grupo. Ahora ha visto que los correligionarios están con nosotros y 
nos ayudan en nuestros trabajos y eso le ha llenado de despecho y 
por eso ataca. Si a ella le ayudaran los correligionarios no haría tal. 
Pero cómo le han de ayudar si ya muchos están enterados de sus 
porquerías". 36

36) Carta de Ricardo Flores Magón a Crescencio Márquez. 10 de junio 1906. Archivo
Histórico de la Secretaría de Relaciones Exteriores. LE 918.
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COSAS ENTERAMENTE DOMESTICAS 

El documento anterior constrasta con el tipo de argumentos 
que utilizó por su parte, Juana Belén en su defensa. Es mucho más 
consistente y sus razones más objetivas. Denota en sus palabras un 
sólido sentido del honor, tanto en lo que toca a la causa liberal, como 
a su persona. Además, la postura que defendió en ese tiempo y en un 
país extraño, fue que los mexicanos resolvieran sus problemas al 
interior, por la vía que les era propia, en tanto que Ricardo Flores 
Magón, estableció contacto en Estados Unidos con grupos socialistas 
y anarquistas y pretendió unir la lucha mexicana con las luchas de 
otras latitudes. 

"Cargos de interés colectivo, como son los que hacemos 
nosotras, ni se responden ni se destruyen con calumnias e 
insultos de carácter absolutamente personal, como pretende 
'Regeneración'. Esos ultrajes y esas calumnias, si acaso, 
por tener que murmurar, le importarán a alguna Doña Tori 
o a cualquier otra portera o recaudera del Barrio de la
Junta, pero por lo demás, no creo que le importe a nadie, ni 
menos creo que tales extravagancias tengan alguna rela­
ción con los intereses de la colectividad ...

"Cuando llegamos a Laredo, el primer proyecto que [los 
Flores Magón] nos expusieron fue ... ¡Oh! Dios de las liber­
tades, el matemático proyecto de dar en el Teatro de 
aquella ciudad, CONFERENCIAS POLITICAS SOBRE 
NUESTRO PAIS A PESETA LA ENTRADA. .. 

"Esos son los ¡REDENTORES!(?) estos son los patriotas, 
estos son los miembros de la Junta Organizadora, estos son 
en fin los insultadores de mujeres que rugen de rabia y 
despecho porque hemos sido bastante dignas y amamos 
bastante a nuestra patria para no llevar sus desdichas al 
mercado, para no vender por una peseta sus infortunios ... 

" ... Creo que antes que socialistas debemos ser mexicanos y 
entiéndase bien, por los vericuetos que pretenden guiar 
'Regeneración', ni llegaremos a ser socialistas y dejaremos 
de ser mexicanos ... 

"Es público y bien notorio, bien sabido por todos los que 
los hayan tratado antes de ahora, que no fueron socialistas 
(sino) hasta hoy que los norteamericanos les pagan por que 
lo sean ... 
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"Si el socialismo como toda evolución progresista, se con­
sidera últil a la clase obrera, debe tenerse en cuenta que ha­
brá de introducirse en México con las modificaciones que 
requiere el estado actual de nuestro pueblo. Debemos tener 
bien entendido que si una evolución ha de efectuarse, si ha 
de realizarse una reforma social, para que sea útil, ha de 
nacer en nuestro propio país, de nuestras propias nece­
sidades, adaptada por completo a nuestro modo de ser 
social, moral y económico ... ". 37 

••• 

37) Redentores de a peseta en Vésper 1 º de julio de 1906.
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12 Pasión por la causa 

1 tono de las disputas entre los Flores Magón y Juana 
Belén, fue subiendo de tono, a tal grado, que traspasó los 
límites personales y se formaron grupos de adhesión­

rechazo, en tomo a uno y otro. Algunos correligionarios trataron de 
tomar cartas en el asunto, y los llamaban a la conciliación, pero la 
separación era profunda y las ofensas irreversibles. Tanto en Regene­
ración, el periódico de los Flores Magón, como en Vésper de Juana 
Belén Gutiérrez se ventilaron las recriminaciones que sostuvieron 
estos periodistas liberales, precursores ambos de la Revolución 
Mexicana. 

"Perdóneme si no entiendo a que llama Ud. pasión, por lo 
que se refiere al desprecio para los enemigos, yo hago una 
distinción, si Ud. me lo permite: a mis enemigos personales, 
si los tuviera, me reservaría el derecho de tratarlos como se 
me ocurriera y no le daría a nadie permiso de que me 
hiciera indicaciones sobre el particular; pero a los enemi­
gos de la Patria y de los principios que defiendo no tengo 
derecho a despreciarlos, tengo el deber de castigarlos. Por 
eso castigo a los miembros de la Junta Organizadora. 

"La.s palabras que como lema lleva mi periódico, no las he 
puesto allí como adorno: las he puesto para que normen la 
conducta de mi publicación. 

"¿ Puede Ud. decirme que hay algo injusto o antiliberal en 
Vésper, creo que no, pero si Ud. cree que sí, tenga la 
bondad de indicármelo, seguro de que le prestaré toda mi 
atención a sus indicaciones. 

"No creo que los jefes de un 'partido que toca a redención', 
necesiten ser precisamente un Hidalgo o un Juárez, lo que 
necesitan es ser sinceros, ser leales, ser verdaderos ... 
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"En cuanto a que Vésper deserte del Partido Liberal, creo 
que está Ud. en un error. No habrá hasta hoy quien me 
haya visto retroceder ni un paso. Si Vésper cae alguna vez, 
caerá en su puesto, de frente a los peligros y abrazado a su 
bandera. 

"¿ Que hago fuego contra Uds.? No, yo no hago fuego más 
que contra los enemigos de la patria, contra los tiranos y 
los impostores, y creo que contra éstos, todos los hombres 
honrados y sinceros harán fuego también, porque antes son 
la patria y los principios que las falsas apariencias. 
¡Vésper es un combatiente y no un encubridor! Vésper no 
hace traición a la Patria ni a sus principios. 

"En mi conciencia no está el principio de los hombres nece­
sarios. Las causas nobles y grandes tendrán siempre defen­
sores y para que los haya no es preciso tender sobre ellos el 
velo de la tolerancia, eso no se hace en un partido de 
inmaculados antecedentes, en un partido de impecables 
paladines; eso que lo hagan los jesuitas, el partido de las 
sombras que tiene el secreto de su fuerza en la impunidad 
del crimen, no en el Partido Liberal, cuya fuerza consiste 
en la pureza de sus principios y en la intachable conducta 
de sus adeptos". 38

••• 

38) Carta de Juana B. Gutiérrez de Mendoza a Crescencio Márquez. 1 º de abril de 1906.
Archivo Histórico de la Secretaría de Relaciones Exteriores LE 855 fojas 40-43.

46 



13 Las causas grandes y 
nobles tendrán siempre 
defensores 

n correligionario que había venido apoyando pecuniaria­
mente la causa liberal desde varios años atrás, era el coa­
huilense Francisco l. Madero. Cuando se dio la escisión 

entre Camilo Arriaga y Ricardo Flores Magón, Madero tomó el parti­
do de Arriaga, mucho más afín a sus ideas demócratas que el anar­
quismo al cual tendía Flores Magón. Este distr..nciamiento original 
entre los Flores Magón y Madero se haría cada vez más pronunciado, 
de tal suerte que cuando Madero se postulaba como candidato presi­
dencial, los Flores Magón hacían labor propagandística de rechazo a 
su campaña. El tono de los periodistas fue igualmente agrio contra 
Madero, al cual calificaban de hipócrita, explotador, convenenciero. 

Así, no sólo fueron cuestiones de política lo que hizo que 
Madero retirara el apoyo a los Flores Magón y siguiera apoyando a 
Arriaga, hubo también cuestiones de caracteres, de personalidad, que 
se sumaron de manera importante para la elección. 

"No sé que fin siguen esos señores pues si desean una 
campaña democrática, no es este momento la hora más propicia 
para iniciarla y sobre todo creo que debe conducirse dentro de los 
límites del país, para lo cual es necesario a la vez la mayor energía y 
gran tacto para no dar pretexto a que les cierren la imprenta o los 
inutilicen de cualquier modo ... 

"Me dirá usted que de cualquier modo que fuere debía adhe­
sionarme a la Junta de St. Luis Missouri, pero diré a usted en 
respuesta, que no me gusta la política que han seguido esos señores 
Magón pues sin distinción de ninguna especie insultan a todo el 
mundo y por cosas enteramente domésticas se ponen a insultar y a 
calumniar a liberales tan inmaculados como el ingeniero Camilo 
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Arriaga y se ponen a manchar las hojas de su órgano con los insul­
tos más soeces hacia una señora". 

Francisco I. Madero 39

••• 

39) Carta de Francisco l. Madero a Crescencio Márquez. 17 de agosto de 1906. Archivo
Histórico de la Secretaría de Relaciones Exteriores. LE 855 foja 52.
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14 La nostalgia de la patria 

QJ uana Belén Gutiérrez de Mendoza regresó a México en
1905, ella creía en la lucha por la patria, hecha precisa­
mente en México, con elementos propios; además, la nostal­

gia que sintió por México le impidió adaptarse a vivir en Estados 
Unidos. Y no fueron elogios precisamente lo que dedicó al vecino 
país del Norte y a sus habitantes. En este aspecto difiere de la 
mayoría de los liberales mexicanos de aquellos años, quienes veían 
en los Estados Unidos algo así como el país modelo a seguir. 

" ... Ya no podía vivir entre aquellos yankis odiosos y menos 
entre los bárbaros de Texas ... Aunque parezca contradic­
torio, ese pueblo práctico es pura vanidad. No tiene de 
formidable más que la apariencia que le da el reclamo; 
cualquier esfuerza lo agotará, y la fuerza de su primer 
impulso puede tomarse en cuenta, pero en materia de resis­
tencia será una nulidad". 

De regreso en la ciudad de México, reanudó la publicación de 
Vésper. Este periódico continuó con su sello antiporfirista y anticleri­
cal. La brecha entre ella y los liberales que permanecieron en Estados 
Unidos, constituidos en la Junta Organizadora del Partido Liberal 
Mexicano, se hizo cada vez más grande. 

Los siguientes años son de trabajo paciente y constante, tanto 
en el periodismo como en la política nacional, que se ensayaba en la 
organización de clubes antiporfiristas y antirreeleccionistas. Juana 
Belén colaboró en la reanudación de La Corregidora y en la funda­
ción del periódico ·El Partido Socialista, órgano de difusión de un 
grupo de trabajadores. En el año de 1907 conoció a Dolores Jiménez 
y Muro, poetisa de San Luis Potosí; una extraordinaria mujer, que se 
postuló liberal, luego maderista y más tarde zapatista como Juana 
Belén Gutiérrez. Con ella fundó el grupo Socialistas Mexicanos. 
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En el año de 1909, junto con otras mujeres, fundó el Club 
Político Femenil Amigas del Pueblo y el Club Hijas de Cuauhtémoc, 
los cuales pretendían una valoración social de la mujer y la presencia 
de la misma en el panorama político. Juana Belén Gutiérrez fue 
también una reconocida luchadora feminista. Estas mujeres llevaron 
a cabo algunas manifestaciones de protesta pidiendo igualdad de 
derechos con respecto a los hombres. Portaban carteles en pecho y
espalda con las consignas de su lucha y por ello se conocieron como 
las mujeres sandwichs. Este grupo le pidió a Francisco l. Madero el 
derecho al voto para las mujeres durante su campaña electoral " .. .la 
manumisión política y total emancipación de la mujer mexicana en 
sus luchas económicas, físicas, intelectuales y morales ... ". 46 Otras 
mujeres importantes que figuraron como organizadoras de este grupo 
fueron Dolores Jiménez y Muro, Dolores Arana, Manuela Peláez, 
María Trejo, Rosa G. de Maciel y la propia Juana Belén, entre otras . 

••• 

40) Turner, Frederick. La dinámica del nacionalismo mexicano. México, Écl. Grijalbo,
1971 p. 249.
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[!] ara 1909 la situación política de México era agitada. La
oposición a Díaz se había sistematizado y organizado en 
tomo a Francisco l. Madero a través de los clubes antirre­

eleccionistas. Juana Belén Gutiérrez estableció contacto cercano con 
los grupos antirreeleccionistas y con el propio Madero, a quien ella 
ya conocía por las referencias de Camilo Arriaga. 

Antes de iniciar su campaña electoral, a principios de 191 O, 
Madero estableció alianzas con ciertos sectores sociales para garanti­
zar su apoyo, no sólo con sus votos, sino sobre todo, con la resisten­
cia en el caso de que Díaz cometiera un fraude electoral, como era de 
esperarse. Juana Belén Gutiérrez fue comisionada por el grupo de 
trabajadores a los cuales representó para entrevistarse con Madero. 

"En estas entrevistas quedó convenido que secundaríamos 
el movimiento armado que se iniciaría después del movi­
miento electoral, que indudablemente fracasaría, siendo la 
seguridad de ese fracaso una de las razanes por las que no 
queríamos tomar parte en unas elecciones inútiles, si no las 
seguía una manifestación defaerza". 41

Entonces colaboraban en Vésper: José Edilberto Pinelo, Julio 
Prieto, Gustavo Durán González, Eusebio de la Cueva, Enrique 
Schultz y Santiago Orozco. Este último se convirtió en un leal com­
pañero de lucha al que Juana Belén le prodigó su amistad y cariño; él 
la acompañó en algunas de sus proezas y en situaciones peligrosas. 
Con el tiempo, Santiago Orozco se convirtió en su yerno, al contraer 
matrimonio con Laura Mendoza, hija de Juana Belén Gutiérrez, 
quien también fue una valiente luchadora social. De la prensa de 

41) Vésper, 8 de mayo de 1910, en Mendieta Alatorre. Op. Cit. p. 149.
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Vésper salió todo el apoyo propagandístico que a Juana Belén se le 
ocurrió para fortalecer la campaña de Madero. Varias veces Díaz 
intentó aprehenderla, pero en esas ocasiones, ella supo evadirle. En 
plena persecusión contra los maderistas, Juana Belén hizo comen­
tarios críticos en Vésper sobre el Plan de la Noria, contrastando lo 
que había prometido Díaz y lo que cumplió durante sus treinta años 
de administración. 
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"La Reelección indefinida, forzosa y violenta del ejecutivo 
federal ha puesto en peligro las instituciones nacionales". 
(La Noria. Noviembre 1871. Porfirio Díaz). 

"¿Por qué si es un peligro para las instituciones nacionales 
la reelección forzosa y violenta del Ejecutivo Federal, Díaz 
no ha vacilado en reelegirse por más de 30 años? 

"En el Congreso, una mayoría regimentada por medios 
reprobados y vergonzosos, ha hecho ineficaces los esfuerzos 
de los diputados independientes y convertido la representa­
ción nacional en una cámara cortesana, obsequiosa y 
resuelta a seguir siempre los impulsos del Ejecutivo". (La 
Noria. Noviembre 1871. Porfirio Díaz). 

"No obstante ser muy exagerado lo asentado por el General 
Díaz, afirma que durante el gobierno del Inmortal Juárez, 
había en la cámara diputados independientes y la califica 
de cortesana y obsequiosa. ¿ Qué calificativos merecen las 
cámaras actuales en las que no hay un solo diputado inde­
pendiente? 

"Ninguna gµrantía ha tenido desde entonces amparo, los 
jueces y magistrados pundonorosos de los tribunales fede­
rales son sustituidos por agentes sumisos del gobierno, los 
intereses más caros del pueblo y los principios de mayor 
trascendencia quedan a merced de los perros guardianes. 
Varios estados se hallan privados de sus autoridades legíti­
mas y sometidos a gobiernos impopulares y tiránicos 
impuestos por la acción directa del Ejecutivo y sostenidos 
por las fuerzas federales. Su soberanía, sus leyes y la volun­
tad de los pueblos han sido sacrificadas al ciego capricho 
del poder personal". (La Noria. Noviembre 1871. Porfirio 
Díaz). 



PARCHES DEMOCRATICOS 

"Lo que el General Díaz achacó a los gobiernos de varios 
estados en tiempos del Benemérito Juárez, en la actualidad 
existe en todos. 

"No hay un sólo estado en toda la República que no tenga 
su gobierno impopular, tiránico y perverso impuesto por el 
ciego encaprichamiento por el poder personal, ( sic) que les 
ha sacrificado su soberanía, sus leyes y la voluntad de los 
pueblos. 

"Constitución del 57 y libertad electoral será nuestra 
bandera, menos gobierno y más libertades es nuestro pro­
grama". Que ningún ciudadano se imponga y perpetúe en 
el ejercicio del poder y esa será su última revolución. 

(La Noria. Noviembre de 1871. Porfirio Díaz). 

SIN COMENTARIOS. 

"No se piense que creemos ( como muchos ilusos cuyos 
nombres podemos citar) que para que el pueblo sea libre 
basta con que cualquiera sustituya al Gral. Díaz; bien se ha 
visto a Vésper ir solo contra una multitud enloquecida y 
apasionada cuando los actos han sido una farsa, las pala­
bras una mentira y los hombres una amenaza para esa 
misma multitud que por escapar del peligro presente no 
advertía otro peligro mayor para el futuro; no podrá 
decirse que nos aturden las palabras, que nos deslumbran 
las personalidades, que nos hipnotiza la opinión pública, 
no, ya lo hemos dicho otra vez: 'la caída de un tirano no es 
la caída de la tiranía' y si tan resuelta como espontánea­
mente, venimos a luchar porque el Sr. Madero ocupe la 
Presidencia de la República, es porque el Sr. Madero nos 
inspira la más completa confianza respecto a los fines que 
persigue; es porque tenemos la convicción de que la suerte 
de este desdichado país mejorará cuando el Sr. Madero esté 
al frente de sus destinos; y mientras algún hecho no venga a 
modificar nuestra opinión, Vésper siempre ocupará su 
puesto al lado de los que luchen por el victorioso candidato 
de la Gran Convención ... 

" .. . ¿Para qué hacer elogios del hombre cuyos actos lo han 
dado a conocer como altamente digno de ocupar el puesto 
que se le designó? 
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"Para quien conozca la cobardía que tiene a la nación 
temblando ante el Gral. Díaz, basta con el solo hecho de 
que el Sr. Madero se haya puesto de pie ante ese poder que 
pretende someterlo todo, no porque sea un hecho extraordi­
nario enfrentársele a un tirano que en último extremo 
pudiera bajar rodando por sí solo, sino porque en las actua­
les circunstancias, no es lo más difícil ponerse frente a Don 
Porfirio Díaz, como ciudadano con derechos a ejercitar, lo 
grave es ponerse al frente de este pueblo como ciudadano 
con derechos y deberes que cumplír. 
"Se encontrará a la Nación hundida en un sin fin de cala­
midades, la deuda pública abrumadora

! la instrucción 
pública por los suelos, la Bahía de Magdalena en poder de 
los yanquis, concesiones ruinosísimas para el país dadas a 
compañías extranjeras, la juventud escolar corrompida y 
exceptica. Tendrá que acabar con los abominables monopo­
lios que matan al pueblo de hambre y enriquecen a los cien­
tíficos, tendrá que dignificar a México que por tanto tiempo 
sólo ha sabido ser escudero de los yanquis, y habrá de eje­
cutar un penosísimo trabajo de reconstrucción, para rege­
neración de un pueblo que ha pasado 30 años en la abyec­
ción más deplorable, él podrá prestar su impulso para el 
progreso, toda vez que habrá de dedicarse a restaurar sus 
fuerzas y apenas empezará a darse cuenta de que vive 
todavía. 
"Y cuanto más se examine la deplorable situación en que se 
encuentra el país, mejor se comprende el valor y la abnega­
ción que se necesitan para ponerse al frente de esa situa­
ción, infinitamente más temible que el Gral. Díaz. 
"No puede decirse, pues, que una ambición de poder es él 
móvil que impulsa al Sr. Madero, por esto creemos en su 
sinceridad, por esto esperamos que el pueblo mexicano, en 
cumplimiento de un deber a despecho de todos los obstácu­
los, lo eleve a la Primera Magistratura de la Nación desde 
cuyo puesto tenemos la seguridad de que emprenderá la 
magna obra de reconstrucción que tanto se anhela y sin la 
cual bien pronto México habrá dejado de existir". 42 

••• 

42) Vésper, 8 de mayo de 1910, en Mendieta Alatorre. Op. Cit. p. 151.
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ebido al éxito de Madero en su campaña electoral, a la 
entrega que el pueblo mexicano le manifestó, Díaz se 

_ percató que Madero podría hacer tambalear su gobierno y 
decidió aprehenderlo. La agitación política del momento le da a Díaz 
pretexto para declarar la suspensión de garantías individuales el 13 
de marzo de 1910. El ilustre liberal Camilo Arriaga encabezó enton­
ces un grupo de intelectuales y trabajadores inconformes con tal 
medida quienes planearon una rebelión para el 27 de marzo de 1910. 
Las reuniones secretas se efectuaron en Tacubaya. El complot fue 
traicionado antes de que brotara, la insurrección abortó y todos los 
implicados fueron arrestados. Juana Belén Gutiérrez perteneció a 
este grupo y al respecto escribió en su periódico. 

"No, nosotros no imploramos ni imploraremos jamás justi­
cia de aquellos que sólo han sabido pisotearla, ni pediremos 
libertades a los que traidoramente las han asesinado. 
Nuestra dignidad de seres humanos nos impide arrastramos 
ante los miserables que nos han arrebatado, valiéndose del 
engaño y de la fuerza bruta, los más sagrados derechos. 

"Si de hinojos solicitáramos justicia del déspota no mere­
ceríamos el nombre de gentes, nos pondríamos al nivel de 
los esclavos antiguos, que arrodillados besaban la mano 
que los acababa de azatar. 

"Nosotros lo que sí haremos siempre, será arrojar al rostro 
de los tiranos sus crímenes y luchar sin descanso hasta 
verlos convertidos en cenizas, pero nunca, lo repetimos muy 
alto, doblaremos la cerviz ante un tirano ni aceptaremos 
jamás ninguna tiranía. 

"Y desde estas columnas protestamos enérgicamente contra 
el encarcelamiento injusto y criminal que sufren muchos 
periodistas, cuyo delito fue ser gentes. También levantamos 
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nuestro grito de indignación por esos atropellos que comete 
la tiranía robándose las imprentas de los periodistas que 
caen en manos del primer inquisidor. 

"Esperemos que en lo sucesivo los mexicanos nunca implo­
remos de rodillas, ni tampoco lo esperen los verdugos. La 
Justicia y la Libertad no son dones de los tiranos". 

Los implicados en el primer Complot de Tacubaya fueron 
reconocidos liberales que en ese momento se aliaron al antirreelec­
cionismo y lucharon por la causa de Madero. Luego, algunos opta­
rían por el zapatismo, entre ellos Juana Belén Gutiérrez, la poetisa 
Dolores Jiménez y Muro,43 los hermanos Magaña, entre otros. Su 
conexión con futuros zapatistas se dio desde entonces, lo cual explica 
que desde 1911, ella se trasladara al Estado de Morelos, a luchar por 
reivindicaciones agrarias. 

El estallido de la Revolución Mexicana no tomó a Juana Belén 
Gutiérrez por sorpresa, era la lucha que tanto había esperado. En la 
que había creído durante tanto tiempo y por la cual sacrificaba su 
tranquilidad. El grueso del grupo liberal se unió a la lucha maderista 
desde 1910 y principios de 1911. Creyeron firmemente que se iba a 
realizar la ansiada reforma social. 

El centro de actividades del grupo liberal para apoyar a 
Madero, fue la ciudad de México. En marzo de 1911, Camilo Arriaga 
volvió a conjuntar gente que se preparaba para una rebelión contra el 
tambaleante gobierno de Díaz; el segundo Complot de Tacubaya fue 
un movimiento promaderista; incitó a una rebelión en los cuarteles 
del ejército. El movimiento también fue traicionado y muchos de los 
implicados fueron arrestados, pero Madero consiguió la amnistía 
para ellos. Como reconocida luchadora social y miembro distinguida 
del maderismo, Juana Belén firmó el Plan de Tacubaya el 11 de 
octubre de 1911.44 

"La cohesión del Ejército preocupaba, y para abrirle una­
brecha, propuse hablarle a mi sobrino Agustín Maciel, 

43) Soto Shirlene, Ann. The mexican women; a study of her participation in the
revolution 1910. Palo Alto, Calif. 197. p. 38.

44) lbidem p.42.
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Subteniente de Artillería. Las juntas tenían lugar indistinta­
mente en casa de la señora María de los Angeles Vda. de 
Jiménez ... otra junta tuvo lugar en Tacubaya ... " 

Algunos de los implicados en el segundo Complot de 
Tacubaya representaron la izquierda del naciente movimiento revolu­
cionario. Los implicados fueron el propio Arriaga que lo encabezaba, 
Juana Belén Gutiérrez, Dolores Jiménez y Muro, José Neira, 
Santiago R. de la Vega, José Vasconcelos, entre otros. El último lle­
garía a ser figura de primer orden en el panorama político de los años 
veinte. El que se conocieran Juana Belén y Vasconcelos desde 
entonces, explica que luego él, siendo ministro de Educación, la 
nombrara Maestra misionera en 1922 . 

••• 

57 





17 No se nota la ausencia 

de Porfirio Díaz 

na vez que triunfó la Revolución maderista, Juana Belén 
Gutiérrez recibe una indemnización por la imprenta que el 
régimen de Díaz le había confiscado y con la cual publica­

ba Vésper. Los nuevos amigos que hizo durante la lucha maderista, 
la invitaron a trasladarse a la zona zapatista de Morelos, Estado de 
México, Tlaxcala, etcétera. La situación que se vivía allá fue sinto­
mática de lo que estaba ocurriendo entonces en México. La condi­
ción de los campesinos de esa zona, durante el porfiriato, había sido 
por demás injusta y lastimosa; la revolución maderista no cambió 
mucho sus condiciones. El jefe revolucionario de esos lugares, 
Emiliano Zapata, no daba aún por terminada la lucha y continuaba 
alzado. Así que Juana Belén Gutiérrez formó parte de los antiguos 
liberales que fueron a conocer de cerca la problemática del zapatis­
mo, ellos dotaron a este movimiento del apoyo ideológico que 
requirió para elaborar el Plan de Ayala. El prólogo de este documen­
to lo escribió Dolores Jiménez y Muro.45 

"Impaciente por llegar, eché el caballo a la corriente y pasó 
con el agua hasta la teja de la silla. El guía se adelantó 
''para ganar las albricias" según dijo. 

"Poco después, de lo alto de una barranca, por la vereda 
estrecha casi cubierta de ramajes, vi descender una cosa 
con apariencia de ser humano. Era Santiago Orozco que 
bajaba a mi encuentro saltando por sobre las ramas y los 
peñascos. Cómo se me apretó el corazón al verlo ... Estaba 
desconocido. Un pantalón de color indefinible; la camisa de 
un azul rabioso, el sombrero de anchísimas alas caídas, 
como dos enormes alas rotas; y por debajo de aquellas dos 

45) Rocha, Martha. Soldaderas y Guerrilleras. ler. Congreso Internacional sobre la 
Revolución Mexicana. San Luis Potosí, 1990.
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alas contrístantes, la melena y la barba crecidas, juntán­
dose en una sola cosa enmarañada, que no dejaba ver más 
que los ojos, aquellos ojos grandes y brillantes como dos 
fanales. Subimos, era la mina de San Francisco, en la 
Sierra de Huautla. En un socavón, Santiago había metido 
una imprenta traída desde Olinalá, Guerrero. Junto al 
socavón había un cuarto que fuera fragua, y allí ardía un 
buen fuego donde pude secar mí ropa. Había también una 
mesa, un catre y un cobertor que me prestaron inaprecia­
bles servicios. Cuántas cosas para contarse entre dos per­
sonas que no se han visto durante algunos meses vividos en 
el angustioso torbellino de la Revolución. El sol del día 
siguiente nos encontró con las tazas de café delante de 
nosotros y la conversación sin concluir ... 

"En este lugar encontramos a Zapata. Si el aspecto de las 
minas de Huautla con sus cuadros sombríos, deprimía el 
ánimo, los cuadros que se presentaban ahora lo aplastaban 
completamente. Debajo de un estrecho corredor, una puer­
tecílla daba acceso a un cuarto, y dentro del cuarto, senta­
dos casi en cuclillas sobre unos bancos enanos, con un 
cajón entre los dos, sirviendo de mesa, Zapata y Palafox 
jugaban conquián, teniendo al lado una botella de anís de 
la que Zapata bebía a cada momento ... Zapata se puso de 
pie para saludarnos y siguió jugando... Con más firmeza 
que nunca, le manifestamos a Zapata' que nos veníamos al 
Estado de México". 

La lucha que iniciara Madero desencadenó distintas fuerzas 
políticas que habían estado contenidas en la dictadura, de tal modo 
que, a fines de 1911, se estaba reconfigurando el poder político 
nacional. Madero pronto se vio enmedio de los reclamos de los revo­
lucionarios y de las acciones de antiguos porfiristas. Su situación se 
convirtió en un "estira y afloja" que se tradujo en ambigüedad en las 
facultades políticas, lo que fue aprovechado por los elementos 
reacios a los cambios democráticos que estaba tratando de instaurar 
Madero. 

El escrito que le dirigió Juana Belén Gutiérrez a Francisco I. 
Madero, en noviembre de 1911 es ilustrativo al respecto. El tono en 
que fue escrito denota la relación que existió entre Juana Belén 
Gutiérrez y el Apóstol de la Democracia. 
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TRANSCRIPCION 

Cuautla, Noviembre 5/911 
Sr. D. Francisco l. Madero 
México 

Muy señor mío: 

"Cuando reciba Ud. ésta, ya será Presidente de la 
República, y espero que lo sea para bien de este desgracia­
do país, que tanto ha de tardar en ser un país verdadera­
mente libre y próspero. 

"Algo muy grave que pasa por estas regiones me obliga a 
escribirle y espero que tendrá tiempo de enterarse de ésta, 
por lo que de importante contiene para este pueblo. 

"El asunto es largo, pero no hay medio de acortarlo. 

"Hace algunos meses que, amigos míos, vecinos de este 
Estado, me invitaron a que viniera por acá, para que me 
diera cuenta de la espantosa situación por que atraviesan. 

"La segunda vez que vine me encontré esta desgraciada 
Ciudad hecha un dolor de una sola pieza, horrorizada y 
atemorizada ante la amenaza de ser mandada por el asesino 
Figueroa. El crimen se consumó; Figueroa fue Gobernador 
y el terror comenzó a reinar en Morelos. Los habitantes de 
ésta emprendieron la fuga y era doloroso contemplar el 
éxodo sombrío de este desgraciado pueblo que se marchaba 
qué se yo a donde en defensa de la vida. 

"Hicimos circular unas hojas sueltas invitando al pueblo 
para que se preparara para las elecciones de Gobernador, 
a fin de que en ellas hiciera triunfar a su favorito Emiliano 
Zapata. Esto bastó para que la persecución se recrudeciera 
y fueran perseguidas hasta las Sritas. en cuya casa yo me 
había alojado. A mí misma me llamó el Presidente 
Municipal, Dn. Teófanes Jiménez, y me dijo que: "Como 
autoridad me prohibía que hiciera propaganda electoral en 
favor de Zapata". Yo me reí de él y continué mi trabajo 
porque esa es la voluntad de este pueblo y la mía. Los 
vecinos quisieron que viniera Santiago Orozco, mi hijo, y lo 
mandé llamar inmediatamente, tocándole estar aquí el día 
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de las elecciones secundarias. Al terminar éstas, el 
Presidente del Colegio Electoral invitó a los concurrentes a 
que hicieran una manifestación para dar cuenta al pueblo 
del resultado de las elecciones. Los manifestantes comenza­
ron a vitorear a Zapata y el tal Presidente que es un Sr. 
Balbuena, se dirigió al pueblo diciéndole que no aclamara a 
Zapata porque la autoridad no quería. A su vez habló 
Santiago y dijo que el pueblo era soberano y estaba en su 
derecho al aclamar a Zapata. Después, y en un lugar 
privado, se reunió el pueblo y Santiago les habló de la con­
veniencia de guardar un orden absoluto para evitar que los 
enemigos tuvieran pretextos para perseguirlos, pero que no 
desmayaran; que el Presidente Municipal le había dicho 
que este era un pueblo de ladrones y asesinos, de bandidos 
e incendiarios, pero él que sabía lo contrario, estaría 
siempre al lado de ese pueblo, aunque también le llamaran 
bandido, ladrón e "incendiario". Eso pasó el Domingo de 
las elecciones. Al Martes siguiente llegaron fuerzas de Fi­
gueroa al mando de Federico Morales, y a las 5 de la tarde 
aprehendieron a un hombre del pueblo, fusilándolo una 
hora después. En la madrugada de ese día yo salí para Méxi­
co, a caballo, acompañándome Santiago hasta Ozumba, de 
donde se regresó a ésta a instancia de los mismos vecinos. 
Ese mismo día aprehendieron a Marino Franco, y el Jueves 
lo sacaron con el pretexto de conducirlo a Cuemavaca y lo 
fusilaron en el camino. En el mismo momento en que 
Santiago se disponía a ponerme un mensaje a México avi­
sándome que sacaban a Marino, fue aprehendido él. Un ami­
go me dio aviso por telégrafo de la aprehensión de 
Santiago, y me dirigí al Ministerio de Gobernación y al 
Procurador General en demanda de garantías. Debido a 
ésto se suspendió la ejecución de Santiago que había orde­
nado Figueroá, quien ya imposibilitado para consumar ese 
asesinato más, lo mandó poner a disposición del Juez de le­
tras de esta Ciudad. Y aquí está, preso, sin que el Juez dé ni 
un paso en el proceso, ni haya medio alguno de ponerlo en 
libertad. Esto es sencillamente abominable y no se nota la 
ausencia de Dn. Porfirio Díaz. 

"De suerte que, en los momentos en que lea Ud. esta carta, 
habrá llegado ya al puesto para cuya conquista contribui­
mos, y nosotros, los que hemos gastado todos nuestros 
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elementos y toda nuestra existencia por conquistar la liber­
tad, no podemos disfrutar ni de la libertad material, lo cual 
no deja de hacemos reir un poco. 

"Le ruego a Ud. que si le es posible, se sirva decirme qué 
puedo esperar de Ud. en este asunto, en la inteligencia de 
que la libertad de Santiago me importa más que mi propia 
vida. 

"Deseándole acierto y prosperidad, quedo de Ud. como 
siempre. 

Atta. y S.S. 

Juana B. G. de Mendoza 

Mi dirección en ésta: 

Calle del Padre Ramírez #5" .

••• 



18 La lucha contra el 
usurpador 

[9 o que terminó con el régimen y con la vida de Madero, fue
un golpe de elementos reaccionarios, encabezados primero 
por Félix Díaz, Bernardo Reyes y luego por Victoriano 

Huerta. La muerte de Madero significó un retroceso en el proceso 
revolucionario que se había iniciado. Por supuesto los maderistas se 
inconformaron con el asesinato del Presidente Francisco l. Madero y 
del vicepresidente José María Pino Suárez. 

Juana Belén Gutiérrez se encontraba en Morelos sirviendo a la 
causa zapatista, cuando ocurrió el asesinato de Madero a principios 
de 1913. Había organizado un regimiento al que llamó Victoria, 
poniéndose ella al frente del mismo. Zapata la nombró coronela, 
como muestra de la admiración y del respeto que siempre le manifes­
tó. 46 En una ocasión, durante la ocupación de una hacienda que perte­
neciera a un aristócrata porfirista, uno de los miembros de su tropa, 
violó a una mujer. Juana Belén mandó formar cuadro para fusilar al 
infractor. La queja de lo que se consideraba un exceso en el mando 
de la coronela, llegó hasta Zapata, quien respaldó su decisión y 
expidió un decreto sancionando severamente a quienes hicieran uso o 
abuso de una mujer, siempre y cuando no se tratara de una de las 
mujeres de los hacendados (sic ).47 

El texto que sigue ilustra la participación de Juana Belén 
Gutiérrez en el zapatismo, su relación con personajes claves en el 
mismo. La importancia de las tareas que desempeñaba y la estrategia 
que desarrollaba como colaboradora muy cercana a Zapata. 

46) Siller, Pedro. Testimonios: Juana Belén Gutiérrez de Mendoza en Historia Obrera 5,
México, junio 1975. p. 4.

47) Rascón, Ma. Antonieta. Preocupaciones coincidentes en FEM. México, Vol. 111,
Nov.-Dic. 1979.
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"En aquella caravana iban: Rafael Cal y Mayor, un estu­
diante de apellido Inclán, un español apellidado Iñiguez, 
otros más que no recuerdo sus nombres ... Este grupo enca­
bezado por Cal y Mayor, había sido enviado por conducto 
de Antenor Sala, por acuerdo de un grupo de hacendados 
que formaban, años antes, una organización agrícola que 
nosotros habíamos combatido en nuestro periódico. Antenor 
Sala estaba considerado entre nosotros como uno de los 
peores enemigos de la Revolución. No obstante esto, por 
indicación de Santiago, Antenor Sala había enviado un reca­
do para Palafox, y acompañó al correo que traía instruc­
ciones de recoger un magneto, y otras cosas que habría de 
entregar al mismo Sala. De Chalma vinieron conmigo dos 
buenas mujeres para ayudarme a llevar explosivos, medici­
nas y algo de ropa. 

"Antenor Sala tuvo la mala ocurrencia de referirse al anal­
fabetismo de los Rebeldes del Sur, afirmándome descarada­
mente que nada podríamos hacer sin ellos, esto es, sin los 
de su grupo, que eran las inteligencias directoras, que eran 
los únicos, etc. y luego me dio la comisión de conducir al 
campo rebelde a un individuo que iba a conferenciar con 
'Zapata de no sé que cosa importante. 

"En otra entrevista, ampliándose más, me habló de Calero, 
del Lic. Manuel Calero, como el hombre más capacitado 
para dirigir los destinos de la Nación, etc. etc. Esto era el 
colmo. Antenor Sala me tomaba seguramente por una pobre 
mujer que como otras tantas aprovisionaba a los rebeldes, y 
hasta me hizo el honor de manifestar que yo le parecía más 
inteligente que ese bruto que venía por el magneto y que se 
me podía encargar de transmitir a los rebeldes las instruc­
ciones del señor Sala ... 

"Santiago Orozco consideraba de gran importancia debili­
tar el gobierno de Victoriano Huerta, desintegrando aquel 
horrible Gabinete de apariencia, fuerte por la presencia en 
él de los reyistas, los felicistas, los científicos, toda la flota 
de enemigos. Me recomendó que viniera a México e hiciera 
todo lo posible en ese sentido, hasta lograr desintegrar el 
Gabinete de Huerta ... 



LA LUCHA CONTRA EL USURPADOR 

"Por esta razón yo debía estar en México el 25 de agosto de 
1913. Salí para la Capital y lo que suponíamos empezaba a 
confirmarse. El señor Palacios había conocido la ruta, el 
itinerario que seguíamos en nuestras excursiones y cuando 
intenté regresar por la misma ruta, en Joquizingo me encon­
tré con la noticia de que el paso estaba vigilado y de que se 
me esperaba. Casi era necesario volver al campame1J,to 
pero yo tenía que estar en México para el 25 de agosto ... 

"Llegué a México el 25 de agosto, a las diez de la mañana ... 
Entre las personas que me ayudaban estaba la señora Ma­
nuela Peláez, quien me habló de un individuo, amigo suyo, 
compañero de escuela, que dirigía un periódico denomina­
do Anáhuac, y que quería ayudar a la Revolución del Sur ... 

"Manuela Peláez me citó para el día 4 de septiembre a las 
cinco de la tarde, en su casa, para hablar una vez más con 
su amigo ... Estuve puntual a la cita; pero en lugar del ami­
go de Manuela se presentó Francisco Chávez con todo su 
séquito de reservados ... 11 

••• 
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19 Debilitar el gobierno 
de Huerta 

QJ uana Belén Gutiérrez fue recluida de nueva cuenta en la
cárcel de Belém, donde permaneció más de diez meses, 
acusada de zapatista convicta. Junto con ella ingresaron a 

la prisión. Dolores Jiménez y Muro, Manuela Peláez y María de 
Jesús Jaso. 

"La policía hiza una nueva razia de agitadores, obedeciendo 
las instrucciones de la Secretaría de Gobernación, el jefe de las 
Comisiones de Seguridad, Francisco Chávez, en compañía de vários 
agentes secretos, aprehendió ayer por la mañana a la señora Juana 
Gutiérrez de Mendoza, quien se dedicaba a hacer propaganda al 
movimiento zapatista. Al ser cateada su casa se le encontraron 
varios salvoconductos firmados por Emiliano 'Zapata, el himno de 
los zapatistas y otros documentos más. 

"Esta señora, conforme a la última disposición gubernativa, 
será enviada a las Islas Marías, permaneciendo detenida, entre 
tanto, en la Inspección General de Policía, donde ha sido examinada 
por el señor ministro de Gobernación, Dr. Aureliano Urrutia". 48 

Laura Mendoza, hija de Juana Belén Gutiérrez de Mendoza, 
quien después se unió también al movimiento zapatista, escribió las 
siguientes notas, con respecto a aquel arresto de su madre. 

"Mi tía Yova y yo, anduvimos de la seca a la meca en todas las 
comisarías preguntando por mi madre y, casi estábamos por confir­
mar una tragedia, cuando la encontramos en la Inspección de 
Policía. A las dos de la mañana, el inspector Pita, de vemos las 
caras desesperadas nos permitió que de lejos viéramos a mi madre, 
para que se nos quitara el temor de que la habían matado. Al otro 

48) Excélsior, 3 de septiembre de 1913.
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día la trasladaron a la Sría. de Gobernación y luego a la Peniten­
ciaría. Nosotras todo lo vigilamos a una distancia discreta para que 
no fueran a hacerle algo grave a mi madre. Manuela Peláez también 
fue engañada y le dijeron que mi madre la había denunciado. En la 
Penitenciaría, cuando volvió Urrutia a insistir en que mi madre le 
diera informes sobre los rebeldes, se interpretó de una manera tan 
criminal, que las compañeras Dolores Jiménez y Muro, María de 
Jesús Jaso y Manuela Peláez, fueron informadas que mi madre las 
había traicionado y se había vendido a Huerta. ¡Desgraciada 
gente!" 49

Los agentes de Huerta reconocieron la importancia de la 
captura de Juana Belén Gutiérrez. Se percataron que ella tendría 
información valiosa para el desmembramiento del zapatismo. Fue 
interrogada, maltratada y a punto estuvo de ser deportada a Quintana 
Roo. Sin embargo, mantuvo la calma y logró salir de este trance ( que 
no de la prisión) lo menos perjudicada posible. 

"El General Juvencio Robles asolaba Morelos, incendiaba 
rancherías, efectuaba reconcentraciones a cinco minutos de 
tiempo, asesinaba, colgaba, batía a los rebeldes hasta en 
reductos tan inexpugnables como Huautla. Había sembrado 
el terror, un terror que hacía huir y desmoralizar. Material­
mente aniquilaba a Morelos, a los rebeldes, a los pacíficos. 
Era espantoso. Pero ante Urrutia, yo elogié la conducta de 
Juvencio Robles, su extremada bondad, sus complacencias 
que hasta llegaban a dejar cajas de parque para los rebel­
des donde simulaban un combate. Urrutia, furioso, alegaba 
que aquel pretencioso acababa de rendir un informe sobre 
un combate en Huautla, donde había aniquilado a los 
rebeldes y capturado el archivo y una imprenta. Esto era 
cierto pero yo lo negué rotundamente, afirmando que la 
imprenta estaba en su lugar y que yo misma acababa de 
hacer en ella trabajos de propaganda, y que lo del archivo 
era simulado también, porque Paniagua había dejado'aban­
donada expresamente la mina, y en ella papeles sin impor­
tancia que se tomaron como archivo. Otro tanto ocurrió con 
lo relativo a un apartado para reformar parque. Eran unos 
fierros viejos que expresamente se habían dejado allí para 

49) Mendieta Alatorre, Op. Cit. p. 37.
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que Robles pudiera presentarlos como importante botín de 
guerra._ 

"Urrutia creía que yo estaba haciendo las grandes revela­
ciones y habló con Chávez y Pita de tratar este asunto con 
Huerta. Aquello acabó por divertinne pero mi diversión du­
ró poco. Urrutia ordenó que me deportaran a Quintana 
Roo. A las dos de la mañana Urrutia volvió, insistiendo que 
revelara quiénes ayudaban a los rebeldes. Era muy tonto y 
muy aparatoso y trató de impresionarme presentándome un 
papel y lápiz para que "por última vez" escribiera a mis 
familiares. Y se retiró a otra pieza. Por una ventana del piso 
alto, vi llegar a los soldados de la gendarmería montada. 
Aquello sí no era broma. O tal vez lo sería, pero como las 
deportaciones eran muy acostumbradas, yo creí en mi inme­
diata deportación y una verdadera angustia me encogió el 
estómago. "Pues ahora sí que desintegré el Gabinete de 
Victoriano Huerta" dije para mi sola. Pero aquella triste 
broma me sugirió una idea que traté de poner en orden 
inmediatamente. Como un rayo1 con esa rapidez del pensa­
miento y de La necesidad apremiante, imaginé Los sucesos. 
Todo se reducía a que salieran como yo me los imaginaba. 
Esperé, fumando desesperadamente, pero con una aparien­
cia tan tranquila como me era posible simular. Media hora 
después volvió Urrutia, insistiendo en obtener revelaciones. 

-Bueno, respondí simulando enojo, ¿por qué me pregunta
usted a mí?, si ustedes lo saben ,nejor, si ustedes mismos
son los que ayudan a los rebeldes ...

-¿Qué está usted diciendo? Gritó Urrutia en el colmo de
su furia.

-Eso mismo.

-A quién se refiere usted? ... dígalo enseguida.

-No creo que usted ignore las actividades del Sr. Lic.
Calero y sus amigos.

"No acababa de pronunciar estas palabras, cuando Urrutia 
gritó Llamando a Chávez y a Pita, ordenándoles que inme­
diatamente aprehendieran a Calero. Chávez observó lo 
inconveniente de la hora y la representación de Calero, que 
según recuerdo era senador o no sé qué. Urrutia dio una 
patada en el suelo y reiter6 la orden con feos modos. Los 
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esbirros salieron contristados. Urrutia dio varias vueltas 
por la estancia haciendo preguntas. Yo había recobrado 
todo el aplomo de que me era posible disponer ante una 
fiera como aquélla, regocijada por el magnífico resultado. 
Si aquello continuaba así, Antenor Sala me pagaría la tras­
tada de poner sobre mi pista a la policía, y de más a más 
con la aprehensión de Calero, la gente del gobierno de 
Huerta se enredaría entre sí, y por el momento no me depor­
tarían, dándome tiempo para intentar otro recurso ... 
"Calero fue detenido a aquellas horas; Antenor Sala 
también, Palacios y otro señor que no reconocía yo, igual­
mente, y el lío estaba ya, entre ellos mismos ... 
"La culpa de esta lenidad la eché sobre el licenciado 
Rodolfo Reyes, que había ordenado al juez que favoreciera 
a Sala y socios. 
"No aseguro que así haya ocurrido, pero sí creo que aquel 
lío influyó poderosamente en la caída de Urrutia, Reyes, 
etc. Teniendo la seguridad absoluta de que el general 
Robles dejó el estado de Morelos, a causa de mis revela­
ciones. 
"En parte, estaba logrado el objeto de mi viaje". 

La prensa de esos días anunció los arrestos de las personas que 
menciono Juana Belén Gutiérrez de Mendoza, todos ellos colabo­
radores de una u otra manera en el gobierno de Huerta, pero quienes 
obtuvieron rápidamente su libertad; en cambio ella permaneció 
recluida diez largos meses, en los cuales tuvo que pensar la manera 
de salir de la prisión de cualquier modo. 

"Después del gran escándalo causado con su prisión, fueron 
puestos en libertad, por no habérseles comprobado ninguno de los 
cargos que se les hacía, los señores Antenor Sala, Manuel /lizaliturri 
y A. Palacios Roji. Se aclaró que el licenciado Manuel Calero no 
tenía ingerencia alguna en la revuelta del Sur; y_ la única que quedó 
bien presa fue la señora Juana B. Gutéerrez de Mendoza, que los 
había denunciado como sus cómplice� confesando su convivencia
personal con el movimiento zapatista ". 0 

50) Excélsior, 8 de septiembre de 1913.
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20 Libre y en Morelos 

olores Jiménez y Muro también sufrió la represión de 
Huerta y acompañó a Juana Belén Gutiérrez en su reclu­
sión. Aureliano Blanquet, colaborador de Huerta, trató de 

persuadir a ambas mujeres para que se retiraran de la oposición y 
para que delataran a otros elementos antihuertistas. Juana Belén se 
percató de que lo más prudente era hacerle creer que aceptaba sus 
condiciones para, primero que nada, salir de las terribles bartolinas 
de la cárcel de Belém, y luego, ya libres, continuar la lucha como 
mejor les pareciera; que en el caso de Juana Belén fue regresar a 
Morelos y unirse a Zapata, acérrimo enemigo del usurpador Huerta. 

El siguiente fragmento de una carta de Dolores Jiménez y 
Muro nos aclara la estrategia que puso en marcha Juana Belén para 
confundir a las autoridades del penal y salir libres: 

"La, señora Gutiérrez de Mendoza, mi amiga y compañera de 
prisión, me ha dicho que aseguró a usted que yo estaba dispuesta 
para ayudar al gobierno en su obra de pacificación. La señora 
Gutiérrez de Mendoza me dijo también, de parte de usted, que le 
manifestara extensamente, por escrito, mis proposiciones y mis pre­
tensiones, hablándole con toda claridad sobre este asunto ... ". 51

Una vez libre y en Morelos, continuó su lucha, desde la postura 
que a Juana Belén le pareció que reflejaba de mejor manera las ver­
daderas aspiraciones populares: el zapatismo. Sigue editando Vésper 
en la que fuera la casa del ex-gobernador de Morelos. Fundó ahí otro 
periódico, al cual llamó La. Reforma y como subtítulo eligió Por la 
tierra y por la raza. Esta publicación estuvo orientada a reivindicar a 

51) Magaña, Gildardo. Emiliano Zapata y el agrarismo en México, México, Instituto
Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana. 1985. pp. 316-321.
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la raza indígena en sus demandas agrarias, educativas, de salud, entre 
otras. Juana Belén Gutiérrez creía que los indígenas resguardaban y 
representaban realmente la mexicanidad. Esta idea se haría luego 
más o menos común entre la vanguardia intelectual de los años 
veinte; sería factor importante en la autoidentificación y reafirmación 
del espíritu nacional que se llevó a cabo en los años inmediatamente 
posteriores a la Revolución Mexicana. También en este aspecto 
Juana Belén fue precursora. 

El espíritu de justicia de Juana Belén se dirigió también hacia 
los indígenas, sector social con el que se sintió siempre identificada, 
debido en parte a sus raíces. Ella misma tenía una ascendente indíge­
na. Su abuela fue una india que enmudeció voluntariamente cuando 
fue seducida por un español. "Era mi abuela, decía con orgullo. No 
le conocía otra sensibilidad ma�or que su apego a los caxcanes,
constructores de Chicomostoc". 2 A partir de ese contacto directo 
con comunidades indígenas en la zona centro del país, dedicaría gran 
parte de su vida a luchar por resarcir a las etnias indígenas en diver­
sos lugares de México. 

• ••

52) Doña Juana B. Gutiérrez de Mendoza en El Nacional, 21 de mayo de 1956, en
Mendieta Alatorre, Op. Cit. p. 77.
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TOMADA de Juana Belén Gutiérrez de Mendoza en Historia Obrera 5. Junio de 1975 
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21 Repartía lo que no era 
suyo 

1 triunfo del Ejército Constitucionalista sobre las tropas 
huertistas en julio de 1914, determinó que Victoriano Huer­
ta dejara la presidencia de la República y saliera del país. 

Venustiano Carranza había logrado conjuntar la oposición al usur­
pador y las demandas populares, cada vez mejor definidas, sobre 
todo después de los sucesos de la Decena Trágica. 

Se conformaron poderosos ejércitos revolucionarios, que 
incluyeron a los antiguos revolucionarios maderistas y que aumenta­
ron considerablemente, conforme avanzaban las tropas del norte 
hacia el centro del país. La lucha constitucionalista fue una verdadera 
lucha popular y no porque Carranza prometiera las grandes reivindi­
caciones sociales, sino porque de alguna manera la bola se había 
generalizado para ese tiempo. 

Carranza nunca reconoció a Zapata como un revolucionario y 
menos aún lo incluyó en la lucha constitucionalista. La diferencia de 
intereses, de objetivos, de modos de ver la problemática social y de 
resolverla, de ninguna manera fue igual en Carranza y en Zapata. La 
diferencia de clase social, con todo lo que ello conlleva, hizo lo suyo. 
Para Carranza, Zapata siempre fue un bandido local, un hombre que 
"repartía lo que no era suyo", que alteraba el orden establecido en 
algunos estados de la zona centro-sur del país. Para Zapata, Carranza 
era un catrín que sólo pretendía encumbrarse políticamente. La lucha 
política y la lucha agraria fueron el sello de uno y otro respectiva­
mente. 

Los años de 1915 y 1916 fueron de enfrentamientos militares e 
ideológicos entre las facciones revolucionarias. Por un lado los ca­
rrancistas, por el otro y unidos, los villistas y zapatistas, trataron de 
imponer su modelo para orientar la política nacional. Al fin fue el 
modelo carrancista el que se impuso, precisamente porque tuvo 
mayores proyecciones políticas y por lo mismo, conjuntó un número 
considerable de intereses nacionales. 
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Debido a esta escisión entre carrancistas y zapatistas, todo 
aquel individuo que tuviera relación con el zapatismo se ponía "fuera 
de la ley" y por lo mismo corría el riesgo de ser aprehendido y fusila­
do. Juana Belén Gutiérrez, convencida zapatista, continuó luchando 
y atacó en sus artículos a Carranza. Debido a ello fue de nueva cuen­
ta aprehendida en 1916. Esta vez la acompañó su hija Laura Mendo­
za, de apenas 17 años, quien ya colaboraba con algunas acciones en 
el zapatismo. Ambas fueron recluidas en la Penitenciaría, donde 
permanecieron cerca de un año . 

••• 
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22 La fe licito a usted por 
sus brillantísimas ideas 

1 término de su sentencia, Juana Belén regresó a Morelos y 
organizó en 1919 la Colonia Agrícola Experimental San­
tiago Orozco, en los terrenos de la Ex-Hacienda de Te­

mixco. El nombre, por supuesto, hacía alusión a su compañero, 
amigo, yerno y general zapatista, quien había muerto en 1915, en la 
prosecusión de sus ideales. Otro amado Santiago que murió prematu­
ramente y que ocupó un lugar muy especial en el ánimo de Juana 
Belén Gutiérrez. 

"Se trató de fundar ensayando un sistema de alto orden, 
para que cuando a México llegaran las convulsiones del 
mundo estremecido por las luchas del derecho a la vida, la 
Colonia del Estado de Morelos presentara un ejemplo prác­
tico de organización sencilla, demostrando con el hecho, 
que las colectividades no necesitan de tantas complica­
ciones para vivir". 

La Comisión fundadora de la colonia agrícola experimental 
Santiago Orozco, la cual fue encabezada por la propia Juana Belén 
Gutiérrez, adquirió los terrenos donde se instalaron los sobrevi­
vientes del Regimiento Victoria, junto con sus familias. Se pretendió 
que fuera una unidad indígena, agraria, productiva y autosuficiente. 
Se solicitó ayuda de la Secretaría de Agricultura y Fomento para que 
dotara a la colonia de implementos agrícolas, de los subsidios y cré­
ditos necesarios. 

"Los primeros gastos se hicieron con un subsidio de 
$5,000.00 cinco mil pesos, otorgados por el Sr. Presidente 
Substituto Dn. Adolfo de la Huerta. 

"Como esa cantidad no fuera suficiente, se le manifestó así 
al Sr. Secretario de Agricultura y Fomento, Gral. Antonio l. 
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Villarreal, 53 quien dio· seguridades de que gestionaría la 
cantidad necesaria para cubrir el presupuesto de gastos por 
seis meses ... " 

"Sr. Gral. Antonio Y. Villarreal 

Presente. 

Muy señor mio: 
" ... Le indique a Ud. que la cantidad de $ 5,000.00 no 
bastaba más que para iniciar los trabajos y Ud. me dijo que 
se comenzara con eso y Ud. arreglaría el resto oportuna­
mente. 
"Contando con esto, invertimos la cantidad mencionada y 
algo más en la instalación de· las primeras familias, arreglo 
de la Escuela y preparación del terreno para la siembra, 
teniendo para todo esto que alquilar herramientas porque 
los implementos que Ud. nos ofreció, no se recibieron. 
"Confiada en su ofrecimiento, al agotarse los fondos vino 
expresamente el Dr. Arellano -Médico de la Colonia- a 
traerle a Ud. una carta mía, con el presupuesto mínimo 
para seis meses, avisándole que sólo había fondos hasta el 5 
del actual. Después de ocho días, el Dr. Arellano regresó 
sin ninguna resolución. 
"Como era forzoso vine personalmente a gestionar esto 
cerca de Ud. y no obstante lo apremiante de las circunstan­
cias, hace ya diez días de permanencia en esta, no he 
logrado más que la orden para que se me entregue algunos 
implementos de agricultura, pero en cuanto a la cuestión 
pecuniaria, ninguna resolución". 

La vida de la Colonia Santiago Orozco fue efímera, sobre todo 
por la falta de apoyo real por parte de las autoridades correspon­
dientes, a pesar de que en el discurso elogiaron las acciones de Juana 
Belén Gutiérrez de Mendoza, calificándolas de brillantísimas ideas. 

53) Antonio l. Villarreal había pertenecido al grupo liberal conjuntado por Camilo Arriaga
desde 190 l, marchó al exilio en 1903 y formó parte de la Junta Organizadora del
Partido Liberal Mexicano; así que Juana Belén le conocía de años atrás.
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LA FELICITO A USTED POR SUS BRILLANTISIMAS IDEAS 

"Sra. Dña. Juan B. G. de Mendoza 

Colonia Santiago Orozco, Cuernavaca, Morelos 

"Me he enterado debidamente del contenido de las atentas 
cartas de usted, de diferentes fechas y verdaderamente he sentido 
mucho todas las dificultades. Con anterioridad ya me había dirigido 
a la Secretaría de Agricultura y Fomento a fin de que se proporcio­
nara a esa colonia útiles de labranza y en general para su sosteni­
miento; y ahora nuevamente lo hago con el objeto de que esa ayuda 
sea más eficaz; y puede usted tener la seguridad de que ahora se le 
atenderá debidamente con lo cual muy pronto tendremos el placer de 
observar el triunfo que obtendrá la ya mencionada Colonia, y con 
ella, usted, que tan dignamente la representa y que, incansable y 
tenaz en su patriótica idea es quien verdaderamente ha obtenido el 
triunfo". 54 

••• 

54) Carta de Plutarco Elías Calles a Juana B. Gutiérrez de Mendoza. 21 de abril de 1921,
en Mendieta Alatorre. Op. Cit. p. 157.
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23 Conozco a mi pueblo 

[!] uana Belén Gutiérrez de Mendoza volvió a la ciudad de
México en 1922. Empezó a organizar la agrupación Acción 
Femenil y formó parte también del Consejo Nacional de 

Mujeres Mexicanas, la creación de ambas agrupaciones respondió a 
las necesidades sociales y al contexto de principios de los años 
veinte, durante los cuales los gobiernos posrrevolucionarios se dieron 
a la tarea de la reconstrucción nacional y asentamiento de las institu­
ciones. Darle cierta presencia político-social (por demás limitada) a 
las mujeres, cabía en el programa de desarrollo nacional del grupo 
sonorense. 

En 1922, durante la administración del sonorense Alvaro 
Obregón, el que fuera entonces secretario de Educación Pública, José 
Vasconcelos, antiguo conocido de Juana Belén desde 1911, en el 
movimiento promaderista del Complot de Tacubaya, se dio a la tarea 
de realizar una verdadera cruzada en pro de la educación del pueblo 
mexicano, analfabeta en su mayoría en esos años. 

Vasconcelos realizó una reestructuración en la educación 
mexicana. Lo primordial fueron las campañas contra el analfabetis­
mo que permitieron a miles de mexicanos tener acceso a la lectura y 
a la escritura, pero también, a nociones elementales de higiene, ten­
dentes a prevenir ciertas enfermedades que diezmaban a la pobla­
ción. Se necesitaron cientos de maestros con verdadero espíritu de 
entrega a su labor, que recorrieron el territorio nacional en todo lo 
largo y ancho. Vasconcelos hace la exhortación en 1922. 

"Maestros animados de espíritu apostólico que vayan a los 
campos a enseñar la vida; maestros de trabajo y de amor. La 
Representación Naciorial quiere que el maestro vaya al campo a 
compartir las penalidades de los humillados, para educarlos con el 
ejemplo ... invito a los intelectuales y a maestros, a los más cultos 
intelectuales y a los más sabios maestros para que realicen esta 
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cruzada santa contra la ignorancia, inscribiéndose como misioneros 
de la civilización y del bien ... 

"Los puestos vacantes serán cubiertos con los mejores, pues 
debemos evitar a toda costa que se gierda el esfuerzo que hará el
gobierno para pagar estos sueldos". 

El proyecto de Vasconcelos contempló la incorporación de las 
diferentes etnias indígenas en su programa de educación. Creó el 
Programa Educativo del Departamento de Educación y Cultura 
Indígena, el cual se proponía llevar hasta esas comunidades, los 
"avances-del progreso y la civilización". 

Juana Belén Gutiérrez respondió al llamado de Vasconcelos y 
se incorporó al proyecto más sublime de aquellos tiempos, erradicar 
el analfabetismo y llevar un poco de alivio a los grupos sistemática­
mente marginados: los indígenas. En 1922, fue nombrada maestra 
misionera en los estados de Jalisco y Zacatecas. Recorrió palmo a 
palmo estas localidades a lomo de mula, a través de las serranías, de 
los pueblos y rancherías por cuatro años. 

Como reconocimiento a su desempeño como maestra .misio­
nera, en 1926 se le nombró inspectora de escuelas rurales en Zaca­
tecas. Su jurisdicción comprendía los municipios de Sánchez Román, 
Villa del Refugio, El Plateado, Momáx, Huanusco, Atolinga, Tepe­
chitlán, Jalpa, San Juan B. del Teul, Apozol, Juchipila, Apulco, 
Nochistlán, Moyahua, Estanzuela y Mezquital del Oro. Además de 
sus funciones como inspectora de educación primaria en este amplio 
radio, funda y forma parte de una agrupación de indígenas llamada 
Consejo de los Caxcanes, cuya finalidad fue el rescate de los valores 
y la dignidad de la raza y la cultura indígena. También se le dio la 
responsabilidad de la inspección de las escuelas federales en Queré­
taro, dependientes de la zona de San Juan del Río, Querétaro. 56

••• 

55) Vasconcelos, José. Invitación a -/os intelectuales y maestros para que se inscriban
como Misioneros. Diciembre de 1922, en Boletín de la Secretaría de Educación
Pública, junio 1929.

56) Mendieta Alatorre, Op. Cit. p. 57. 
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24 Por la tierra 
y por la raza 

[I] uana Belén Gutiérrez no dejó de escribir, fue preparando
un pequeño libro al que llamó Por la Tierra y por la Raza. 
Cuando este libro vio la luz recibió críticas, tanto del clero 

católico como de comunistas; de los primeros, porque Juana Belén lo 
culpaba en parte de la marginación de los indígenas, de los segundos, 
por su acentuado nacionalismo y rechazo a toda imitación de mode­
los extraños a las tradiciones ·autóctonas. Inició la publicación de una 
serié de folletos donde analizó la re.alidad nacional posrrevoluciona­
ria. Fundó la revista Alma Mexicana para proyectar y difundir sus 
ideas sobre distintos aspectos sociales de aquellos tiempos; su estilo 
irónico y sincero al escribir no se modificó con los años. 

En plena lucha cristera, Juana Belén Gutiérrez de Mendoza es 
nombrada directora del Hospital Civil de la ciudad de Zacatecas. Lo 
cual significó ocupar un puesto estratégico para ayudar a sus seme­
jantes enmedio de la lucha. En 1930, dirige sus esfuerzos a organizar 
la Legión Civil, agrupación que conjuntó a algunos sobrevivientes de 
la época revolucionaria y que reivindicaba una vez más los valores 
civiles, frente a cualquier forma de enajenación de los mismos. 

"... la Legión Civil procurará el resurgimiento de los 
valores étnicos de este país, en concierto con los progresos 
de la época, hasta precisar los lineamientos de una estruc­
tura propiamente nacional. Y de acuerdo con el sentido 
material de la declaración precedente, la LEGION CIVIL 
SE PROPONE hacer efectivo el uso de todos los derechos y 
efectiva la posesión de todos los intereses que por la ley 
natural correspondan a los mexicanos, sea cual fuere el 
tiempo y la fonna en que hayan sido desposeídos de ellos". 

En 1932 reinició la publicación de Vésper, en la ciudad de 
México, en la que fue su cuarta y última etapa. Entonces, los tópicos 
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que se imponían no eran los mismos de sus anteriores etapas, pero de 
cualquier modo se nota la continuidad en la manera de abordarlos. 
Inició la edición haciendo una brevísima reseña del tipo de publica­
ción que fue y continuaba siendo Vésper. 
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"Fue en 1901, alborada de este siglo tormentoso, cuando 
Vésper surgió a la vida con firmezas de roca y rebeldías 
montaraces que nada ni nadie pudo quebrantar, porque 
Vésper no surgió de los invernaderos de la civilización, 
surgió de las montañas, entre la aspereza del monte y la 
inmensidad azul, a donde no pueden llegar las fragilidades 
de la civilización. 

"Abriéndose paso por entre un apretado breñal de dificul­
tades, Vésper vivió quince años, quince años de una vida 
agitada, intermitente, viendo la luz casi siempre a hurtadi­
llas, desde el escondite sitiado por sus perseguidores, desde 
las prisiones por sobre el hombro de los carceleros, desde 
el rincón sombrío, en la tierra extraña, allí donde alumbra 
apenas el triste sol de los expatriados ... 

"Hoy, la sementera está cubierta de brotes, no importa si 
apenas se advierten perdidos entre el espeso matorral; 
están allí demandando cultivo, y hay que darse a la tarea de 
cultivar la fecunda sementera. Este trabajo es duro, laborio­
so, difícil, pero no imposible. Vésper es de estirpe de labra­
dores y hará a conciencia su tarea en el campo que ayer se 
regó con sangre de los suyos. Después de tres lustros de 
luchas más intensas mientras más calladas, Vésper vuelve 
ya con mañaneros fueros en la misma cumbre: ¡Justicia y 
Libertad! 

••• 



25 Treinta y cinco años 
de incesante lucha 

no de sus antiguos compañeros zapatistas, el general Gil­
dardo Magaña, gobernador de Michoacán en 1937, la lla­
mó a colaborar en su gobierno, nombrándola directora de 

la Escuela Industrial para Señoritas, en Morelia, Michoacán. Ahí 
Juana Belén organizó una cooperativa de talleres, pues otra de sus 
inquietudes permanentes fueron las pésimas condiciones laborales de 
los trabajadores mexicanos. 

Todavía a sus sesenta años fundó la revista Alma Mexicana y 
siguió postulándose como una revolucionaria, como una mujer que 
puso todo su empeño en lograr cambios sociales. Sus palabras quizá 
denotan amargura pero no frustración ni arrepentimiento por lo 
vivido y experimentado. Ella se conocía perfectamente y supo que su 
rebeldía ante las injusticias y el dolor humano tenían que manifes­
tarse necesariamente. La indiferencia no le fue nunca propia. 

"Treinta y cinco años de incesante lucha y sesenta de vida, 
ponen a cualquiera fuera de combate, o por lo menos sirven 
para justificar indiferencias o disfrazar cobardías, dando el 
derecho de huir, encogiéndose de hombros ante el dolor 
humano y ocupar cómodamente un rincón en cualquier 
parte del mundo a título de cansancio ... yo tengo ese 
derecho, yo tengo ese derecho pero no encuentro el rincón. 
En todos los rincones del mundo está viviendo el dolor; en 
todos los rincones del mundo se enrosca una perfidia y se 
abren unas mandíbulas dispuestas a triturar y yo no tengo 
indiferencia para ver, ni cobardía para huir, ni mansedum­
bre para acomodarme allí ... Mis sesenta años no me sirven 
para nada. No puedo hacerme con ellos una venda para los 
ojos ni una mortaja para la conciencia, es todo un problema 
que no tiene más que esta solución: llevar como se pueda 
los sesenta años con toda su impedimenta y continuar en la 
tarea aun teniendo el triste convencimiento de que es inútil". 
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En compensación por los servicios prestados a la revolución, el 
Estado mexicano otorgó a Juana Belén Gutiérrez una pensión de cin­
co pesos diarios, que sin embargo, no la retiraron de la lucha social. 
Esta incansable mujer dedicó toda su vida a procurar justicia social y 
fue tanto el empeño que puso en su tarea, que no se ocupó de cimen­
tar una solvencia económica. Sus actividades revolucionarias le 
impidieron procurarse una vida holgada que le permitiera pasar una 
vejez sin apremios económicos. 

Uno de los últimos actos de amor que realizó se asemejó a 
aquél que llevara a cabo en el primer año de este siglo. Deshacerse 
de todo su patrimonio pensando aliviar un dolor, una injusticia. Juana 
Belén vendió su imprenta en 1941 para subsanar los gastos de enfer­
medad de su pequeña nietecita. Se desprendió de todo lo que tenía 
entonces, al igual que cuando tuvo 25 años. Cuarenta años atrás 
había vendido sus cabras para comprarse una imprenta e iniciar una 
lucha en pro de los campesinos, de los mineros, de los obreros, de los 
indígenas. Cuando Juana Belén murió el 13 de julio de 1942, a la 
edad de 64 años, su hija no pudo solventar los gastos de su entierro y 
tuvo que vender su máquina de escribir, esa máquina donde Juana 
Belén pasó horas y horas, procurando la Justicia y persiguiendo la 
Libertad. 

• ••
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